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Bello (Andkés.) Nació en Caracas^, república de 
Venezuela, el 30 de noviembre de 1780. En su ju- 
ventud desempeñó en América y Europa alguno» 
cargos oficiales de elevada categoría y en los ocios 
que estos le dejaban dedicóse á cultivar varios ramos 
del saber humano siendo sus mas principales y mas 
celebradas obras, unos Principios de derecho inlerna^ 
cional y la- Gramática Castellana y las poesías intitu- 
ladas la Agricultura en la zona tórrida^ El diez y 
ocho de setiembre^ Los Duendes^ La oración para todos 
y algunas odas y baladas. Murió Bello en Santiago de 
Chile el dia 15 octubre de 1815. 

Berro (Adolfo). Nació en Montevideo el 11 de 
agosto de 1819 y falleció en 28 setiembre de 1841, 
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es autor de las poesías tituladas: El Azahar^ El Jaz- 
mín, La Virgen bañándose^ Espera á orillas del mar, 
El ruego de una madre, Una mujer en la tumba, A la 
muerte y otras varias de notable mérito literario. 

Chacón (Jacinto). Nació en la república de Chile 
y murió en 1822. 

Echeverría (Esteban), célebre poeta argentino, 
nació en la ciudad de Buenos-Aires en 1809. En 
1825, preparado en los primeros estudios y aspirando 
á una instrucción mas vasta que la que podia adqui- 
rir en su país, pasó á Francia. Su primer ensayo 
poético fué un poemita titulado Elvira ó la novia del 
Jálala. Dos años después dio á luz un volumen de 
poesias.titulado: Consuelos^ que fueron un feliz pre- 
sagio de otra publicación, la Cautiva que apareció 
m 1807. 

FiGüEROA (Francisco Acuña de). Nació en Montevi- 
deo por los últimos años del siglo pasado. Sus mas 
notables poesías son La Diamela^ La madre africana. 
Letrilla satírica y La curiosa inocente. 

LiLLO (EüSEBio). Nació en Santiago de Chile el 14 
agosto de 1826. Su primer ensayo poético fué una 
composición A la muerte de D. José Miguel Infante, 
que pronunció en el cementerio en el acto de depositar 
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los restos de aquel hombre público. A esta siguieron 
otras muchas poesias que le colocaron en preferente 
lugar entre los poetas sud- americanos, entre las 
cuales pueden citarse las siguientes: Loco de amor^ 
leyenda, Fragmentos de las recuerdos de un proscrito^ 
A un Resedá^ El Ángel, El Junco y la Violeta^ el 
Himno á San Martin y Las Flores. 

MÁRMOL (José). Nació en Buenos- Aires el 4 di- 
ciembre de 1818, dedicóse á la carrera de las letras, 
hizo sus estudios en las escuelas públicas de Monte- 
video y Buenos-Aires. AficioDado desde sus primeros 
anos á la poesía alcanzó grande y justa fama con las 
composiciones que dio á luz en varios periódicos de 
América, las cuales publicó reunidas en el año 1851, 
entre estas merecen citarse las intituladas El 25 de 
mayo de 1843, A Dios^ y Los Cantos del Peregrino^ 
himno en loor de la magnificencia del mediodia del 
Nuevo continente, escrito sobre la cubierta de una 
nave, en un viaje de sufrimientos y peligros. Murió 
en Buenos- Aires el afiol871. 

Maitin (José Antonio). Nació en Puerto Cabello, 
ciudad de Yenezuela. Aunque su nombre no esjan 
pojpular como Manuel y Bello, son pequeñas obras 
maestras sus poesias Un convento de monjes ^ Las lá- 
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grimas^ canto de Boliva^ El Tiempo^ Jehovah^ y los 
Recuerdos á los lugares de la infancia. 

Madrid (José Fernández). Nació en Cartagena, 
Nueva Granada y murió en Londres el aBo 1830. 

Navarrete (Fr. MANtJEL Martinez de). Nació en 
18 de junio de 1768 y murió en 1809. 

Valdes (José Manuel). Fué catedrático dé medici- 
Éa y protomédico general del Perú y director del co- 
legio de medicina y cirugía de Lima y se dedicó con 
notable aproTecbamiento al cultivo de las letras. 
Tradujo al castellano los salmos Domine Deus noster 
y Domini est térra. 



JOSX A. MAIXIN. 



HOVAH. 



ij^TERNO ser que el universo animas 
cSíCon tu aliento fecundo y soberano, 
Que con un leve signo de tu mano 
A cada mundo asignas an lugar; 
Yo me postro ante tí: los resplandores 
Que esparces por do quier, sumiso adoro, 
Y de tu inmenso y estrellado coro 
£1 concierto sublime y singular. 

« 

No es en libros santos del profeta 
Donde tu nombre entero se contiene. 
¡Pobre idioma del hombre que no tiene 
Para nombrarte acento ni expresión! 
Escritos ellos en la lengua escasa 
Que imaginó para entenderse el hombre, 
Buisca en vano su voz, un signo, un nombre, 
Digno del ser qne llena la extensión. 
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No es bajo de la cúpula sonora, 
Pobremente orgullosa, de algún templo. 
Que yo tu gloria y lu poder contemplo 
Y te descubro en tu esplendor brillar; 
Ni en el estrecho altar que te levanta 
£1 mísero mortal, es que te admiro; 
Sino en'los soles fúlgidos que miro 
En la celeste bóveda girar. 

. Solo en el hondo abismo del espacio, 
En ese eterno libro de los cielos, 
Entre el misterio de sus densos velos. 
Tu nombre augusto dejas entrever. 
Te dejas entrever, porque tú sabes 
Que si el pobre mortal lu nombre oyera, 
A su estruedo gigante se rompiera 
El hilo frágil de su débi4 ser. 

Tú levantas tu sol y tus planetas 
Entre la tierra y tu inmortal morada 
T le ocultas al hombre tu mirada 
Que ilumina y fecunda la extensión; 
Porque si tu presencia soberana, 
Si un rayp de tus ojos la alcanzara. 
Ciego con tu esplendor, la muerte hallara 
En la súbita luz de tu visión. 

Por eso adoro resignado y mudo 
De tu poder ios signos esplendentes, 
Tus soles mil, que arrojan á torrentes. 
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Vigor, vida, calor y claridad. 
T me anonado mas, cuando comparo 
La dnracion del hoa^)re miserable, 
Al sueño falao de su vida instable 
Con tu imperecedera eternidad. 

¿De qué me sirve á jní, ser de un instante, 
La antorcha celestial del pensamiento, , 
Si al impulso fugaz del manso viento, 
Débil,'precaria, extingue su fulgor? 
¿De qué sirven las vividas pasiones, 
Los raptos delirantes del poeta, 
£1 blando japopr que el corazón inquieta, 
De un pecho joven adorable error? 

Todo cuanto es del hombre, en los abismos 
Del tiempo se consume y aniquila: 
Solo la vasta Cidrera que rutila. 
Eterna durará como su Dios; 
Porque esos vastos globos inflamados, 
JEsos mundos que surcan el espacio. 
Faros son de su : espléndido palacio 
Que salieron del caos á su voz. 

Por eso me,4;pnfuode y anonada 
£1 débil sue^o de mi frágil vida. 
Por eso adoro esa visión lucida 

i * * 

Con que cines, Jehovah, tu augusta sien. 
Por eso es que mi amor á tus portentos 
El terrenal disgusto no acibara, 
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Y si mi vida instable no acabara. 
Eterno fuera como yo también. 

Mas yo debo morir.. Mi polvo entonces 
No podrá contemplar tus nmraviUas, 
Ni el mar de luz con que en el éter brillas, 
Ni el trueno- tempestuoso que es tu voz. 
To debo perecerl ¡ky del que viva 
Sin admirar sus bellas creaciones! 

Y lanzado en el mar de las pasiones 
No levante los ojos á su Dios. 

Yo me postro ante t!, porque tu vista ~ 
Sobre este mundo de tinieblas vela: 
Nos das una creencia que consuela, 
Llena toda de amor y caridad. 
Nos das la fe contra la duda impía, 
Al que sufre por ti, das la confianza; 
Junto al dolor colocas la esperanza, 
Junto á un penoso fin la eternidad. 

Viste al hombre disperso, infortunado, 
Las heces apurar de la agonía; 
Lloró infeliz, le distes á María 
Que enjugara su llanto y su aflicción. 
Perdió su gracia, y delincuente y torpe, 
Fué condenado á un padecer prolijo: 
Tuviste compasión, le diste al Hijo 
Prenda de paz, de olvido y de perdón. 



Sí: yo pienso que el soplo de la vida 
Al desprenderse de ]a tierra madre, ^ 
Volverá al seno celestial del Padre, 
Fuente de acción, de movimiento y luz. 
T el alma desde alH, pura, radiante, 
Al brillo de la luna fugitiva 
Una mirada lanzará furtiva 
Sobre su tumba humilde, y tosca cruz. 

RECUERDOS Á LOS LUGARES DE LA INFANCIA. 



Cíi- 



U6AR£$ gratos, risueños, 
^De mi juventud primera 



Do mi dulce primavera 
Pasé entre plácidos sueiios; 

Palmas bellas, bosque umbrío, 
Fuentecilla, aves canoras 
Que llenabais, seductoras. 
De embriaguez el pecho mió. 

Me encantó vuestra presencia 
Cuando el alma no gemía. 
Cuando el corazón dormía 
El sueño de la inocencia. 

Cuando la vida á mis ojos 
Era espléndido un jardín, 
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Un horizonte sin íin, 
Sin espinas y sin abrojos. 

Ahora ese vasto horizonte, 
Ese jardín de ventura 
Es cual honda sepultura 
AI pié de un áspero monte. 

Ahora es la vida un letargo, 
Que Sólo finge á la mente 
£1 cuadro, oscuro y doliente 
De nuestro sufrir amargo. 

Es como niave ligera 
Que ifnpelida por el vítnto 
Sobre un lago turbulento 
Ya á estrellarse en la ribera. 

Y no pudiendo evitar 
El náufrago la tormenta, 
Tranquilo á^ mirar se sienta 
El escollo en que ha de dar. 

Es fatídica una llama 
Que sin alumbrar devojpa, 
Que sobre el pecho, traidora, 
Su incendio voraz derrama. 

T si en el dlofa nos queda 
Oculta alguna pasión, 
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£s lava de destraccion 

Que quemando el pecho rueda. 

i Oh! ¿porqué corren los anos 
De la niñez inocente, 
La niñez en cuya frente 
No se sientan los engaños? 

Veloz el ttempo y sutil 
Prendidas lleva en sus alas 
Las visiones y las galas 
Déla juventud gentil. 

Por eso es dulce el placer 
De recordar lo pasado 
De ese tiempo afortunado 
Que jamás ha de volver. 

Por eso, si recordamos 
Un bien que ya no tenemos, 
Que nos alejamos creemos 
Del mal que experimentamos. 

Que la desventura misma 
Solo por haber pasado 
La mira el pecho encantado 
Al través de lindo prisma. 

lOh sitios blandos, risueños, 
De mi juventud primera, 
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Do mi dulce primavera 
Pasé entre plácidos sueños. 

Aun os quedan esas flores 
Que en mi niñez conocí, 
Os queda el bosque que vi 
Rico en matiz y en olores. 

Aquí todo entre ilusión 
Sigue su marcha invariable; 
Aquí todo es inmutable 
Excepto tbi corazón. 

Ese lago en cuya hondura 
Brilla la luna argentada 
Sigue en paz sin perder nada 
De su transparencia pura. 

A ese bello firmamento 
Le queda su fondo azul; 
Le queda el flotante tul 
De nubes que lleva el viento. 

Ellas se disuelven hoy 
Para aparecer mañana 
Sirviendo al alba temprana 
De cortejo y de convoy. 

Le queda al limpio horizonte 
Su tarde y su blanca aurora, 
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Le queda ese sol que dora 
£1 verde y distante monte. 

« 
T esos celajes risueños 

Que hacen su lujo y su gloria^ 

Pero ámí... solo la historia 

De mis pasados ensueños. 

¿Adonde voló el encanto. 
De la inocencia pasada? 
{Nuestra ventura es soñada 
T despertamos al llanto! 

En esa edad de ventura 
El mundo y el falso aliño 
Deslumhra y ciega de un niño 
El alma candida y pura. 

To creía ver en mi anhelo 
Un Dios en cada mujer, 
En cada ohjeto un placer 
T en cada placer un cielo: 

Yo eniónces no sospechaha 
Que hubiese hombre engañador; 
To creia en el amor 
Porque entonces deliraba. 

To pensaba en mi contento 
Que el labio jamás mentia^ 
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Como las hondas de un rio 
A los abismos del mar. 

Vendrá el dia en que renuncie 
A. esta gran naturaleza, 
A su pompa, á su belleza 
Y mi último adiós pronuncie. 

Llegará la hora en que todo 
Lo mire desparecer, 
Cuando se borre mi ser 
Entre gusanos y lodo. 

Llegará la hora en que otro hombre 
Me cave en la tierra dura 
Una estrecha sepultura 
T ponga en ella mi nombre. 

En vano entonces la tierra 
Brotará plantas y flores; 
No mas veré los primores 
•Que ella en sus senos encierra. 

En vano soberbio el mar 
Ostentará su presencia; 
No mas desde una eminencia 
Yo le podré contemplar. 

En vano el ambiente aquí 
Embriagará con su aliento, 
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En vano, si, porque el viento 
No soplará para mi. 

En vano levantará 
Su blando arrullo la fuente, 
Que su murmurio inocente 
Para mi no sonará. 

Ni habrá un eco en el oido 
Ni para el pecho habrá amores, 
Para la vista colores, 
Ni un placer para el sentido. 

Entonces, luna, del cielo 
Emperatriz y señora, 
Benigna dispensadora 
De la calma y del consuelo; 

Entonces tú seguirás 
En tu marcha misteriosa, 
¥ mi tumba silenciosa, 
Blanca luna, alumbrarás. 

Tú correrás el espacio 
Para no acabar tal vez. 
Del firmamento al través 
Que te sirve de palacio. 

Y tu lánguida lumbrera 
De la noche en el misterio 
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Alambrará un cimenterio 
T una seca calavera. 



EL MASCARA. 

EOMANCE. 

(El argumento de esta composición está basado con un cuento tradicional 

del pais.) 

EXPOSICIÓN. 




A tradiciotí nos refiere 
í(¥ no es cuento de -poeta) 



Que era una niña Enriqueta 
De hermosura sin igual. 
Era como americana 
De alma grande y generosa, 
Como Caraqueña, hermosa 
T como bija angelical. 

No diré como otros muchos 
Han dicho en versos gentiles 
Que muestra en sus quince abriles 
Mil encantos á la vev;; 
Tampoco diré que tiene 
Como la noche el cabello, 
Que es transparente su cuello 
T de azucena.su tez. 



— 15 — 

No diré que es su dotara 
Una caña del desierto 
Que del aire al soplo incierto 
Oscila en blando yaiven 
Y que con razón pudiera, 
Sin pasar por orgullosa, 
Mirar á la mas hermosa 
Con orgulloso desden. 

Diré menos que en sus labios^ 
Roja purpurado Tiro, 
Yaga lánguido el suspiro 
Mas que la brisa fugaz, 
Ni que son lindos sus ojos 
Como un rayo refulgente 
Del sol, cuando alza en oriente 
La blanca aurora en faz. 

Sí diré que es Enriqueta 
Tan sencilla como hermosa, 
Como una flor, candorosa, 
Como un lirio, virginal; 
Como un arroyo escondido, 
Inocente y apacible, 
Como tórtola, sensible, 
Comoün niño, angelical. 

Doña Anastasia, su madre^ 
Según la crónica cuenta, ^ 
No ha llegado á los cuarenta 
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Que aun le falta medio«iues: 

Y aunque viuda desde joven, 
Hermosa y acaudalada 

De amor la blanda mirada 
Desdeña con altivez. 

Que por Enriqueta vive, 
Por Enriqueta respira, 
Es el sol en que se mira. 
Su porvenir de ilusión; 
T la educa» con esmero, 

Y la guarda como el oro, 
A Enriqueta su tesoro, 
Su delicia y su pasión. 

Por ella. Doña Anastasia 
. Si cuatro vidas tuviera 
Determinada las diera 
Al punto sin vacilar. 
Que es exclusivo el objeto 
De sus mas dulces caricias, 
De su pecho las delicias, • 
De su vista el luminar. 

Pero si Doña Anastasia 
A su hija Enriqueta adora, 
£sta sabe encantadora 
Pagar tan grande afición; 
Que es esta madre para ella 
ün Dios á quien rinde amante 
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Uq corazón delirante, 
ün culto y una oración. 

Pero layl Enriqueta llora. 
¿Qué lágrimfa se desprende 
De sus ojos, y desciende 
Hasta el seno virginal? 
¿Porqué abatida saspira? 
¿Qué interno dolor la inquieta? 
¡Desventurada Enriquetaf 
¿Tan* tierna y lloras tu mal ? 

¿Tan niña, tatí inocente, 
Te oprime la desventura? 
¿Y cabe en tanta hermosura 
Tan escesivo dolor? 
Si gime en itanlo anegado 
Un ángel puro del cielo, 
¿Qué mucho llore en el suelo 
El infeliz pecador? 

Es que am^. Tierna, sensible, 
Su corazón es eslrano 
k la astucia y al engaño. 
Mas no al inocente amor; 
T es siempre el amor primero 
Una herida irresistible: 
Es un gusano invisible 
En el tallo de una flor. 
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Ama á Claudio. Es un mancebo 
A quien conoció en la infancia, 
Ese tiempo de ignorancia, 
De candor y sencillez; 
Ese tiempo en que se vive 
De quimeras é ilusiones, 
Sin que las negras pasiones 
Vengan á bollar nuestra tez. 

A sus amantes afectos 
Su madre no se oponia, 
Que crecer lal vez los vía 
Con ün secreto interés: 
Mas el amor que Enriqueta 
Profesaba desmedido 
La hizo cambiar de sentido 
T abrió un abismo á su3 pies. 

T es el caso que en la arena 
Un rival se nos presenta, 
Caballero de gran cuenta 
Según fama que le dan.^ 
Hombre de capa y espada. 
Calzón corto con hebillas^ 
Ajustadas pantorrillas 
T se titula Don Juan. 

Es Enriqueta la dama 
De todas sus atenciones; 
Enredado en sus prisiones 
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Jara adorarla sin fin; 
Y por Enriqueta vive, 
Por Enriqueta suspira, 
Es la Diosa que le inspira, 
Su deidad, su serafin. 

A la madre por lo menos 
Así Don Juan lo refiere, , 
Que á la nina hablar no quiere 
Por cortedad ó temor. 
T la madre se trastorna, * 
Pierde el tino y la chabela, 
T le promete á Enriqueta, 
T acoge, incauta, su ardor. 

¿T Claudio? Es sensible Claudio,. 
De la casa es despedido; . 
Suspira y pierde» el sentido 
A impulsos de su dolor; 
T cuando en su acuerdo vuelve 
Se mesa el rubio cabello, 
Se maltrata el rostro bello 
Con insensato furor. 

Hijo infeliz de la suerte^ 
Juguete de la fortuna. 
Levantólo hasta la luna 
T lo embriagó de placer, 
Para que su caida fuese 
Tal vez mas estrepitosa, ^ 
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sa pena mas dolorosa, 
Mas duro su padecer. 

Perdido, desesperado, 
T maldiciendo sn suerte 
Bascado hubiera en la muerte 
ün descanso i su dolor, 
A no esperar con el tiempo 
Algana feliz mudanza^ 
Que fué siempre la esperanza 
Com panera del amor. 

Enriqueta por su parte 
Cual víctima resignada. 
Llorosa, desmelenada, 
I entre mortal ansiedad, 
M sacrificio se apresta 
Por su madre prepacado. 
Que es de obediencia nñ dechado 
T un modelo de humildad. 

Era esta la vez primera 
Que á una prueba sometida 
^Fuera, tan dura y temida 
Para una amante mujer; 
Mas valiente combatía 
Su tierna afición temprana, 
Sus proyectos de un mañana, 
Sus recuerdos de un ayer. 
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Mas ¿cuál es la hermosa niña 
Que por dulce y resignada 
Siendo amante y desgraciada 
No llore en la soledad? 
Entonces íay! es la queja 
El solo bien que le resta, 
Un calmante á su funesta, 
Desesperante ansiedad. 

Es por esto que Enriqueta 
Al reclinarse en el lecho 
Siente acudir á su pecho 
Los recuerdos mil á mil; 
Por eso es que en el reposo 
De la noche silenciosa 
La borraba tormentosa 
Del corazón está allf. 

Es por esto qu5 se queja 
Cuando en la blanca mañana 
De su pompa soberana 
Revestido sale el sol, 
T cuando rojo y pausado 
Se descuelga en occidente 
Entre el manto refulgente 
De grana y de tornasol. 

Es por esto que apetece 
El bien de la noche oscura 
En que pueda su amargura 
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Sin reserva apacentar; 
T es por esto que se queja 
De rigor de s'a fortuna 
Cuando la cándixla luna 
Nos convida á suspirar. 

Ta discurre por los patios 
Con mirada errante y locaj 
Con un suspiro en la boca, 
ün ¡ayl en el corazón; 
Ta la tristeza queriendo 
Descargar que la tormenta, 
Abatida y macilenta 
Dice con doliente son: 

ff jQue viva yo de él ausente! 
iSin su amor, madre, vivir! 
Man'dadme, madre, morir 
T os veréis obedecer*, 
Que hace apetecería muerte 
La pena cuando es amarga, . 
Y hace dolorosa y larga 
La existencia el padecer.» 

«Don Juan, amaros quisferia, 
Mas jay! amaros no ofrezco: 
Si pienso én vos me estremezco, 
Pienso en Claudio y soy feliz. 
A vos, Don Juan, os protege 
ün severo mandamiento, 
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A Claudio mi sentimiento, 
¿Qae será de m1^ inreiiz?» 

«No es tenaz vuestra Enriqueta, 
No, madre, es desventurada, 
Que al sacrificio aprestada 
£stá que vais á exigir. 
To moriré, mas muriendo 
Una prueba podré daros^ 
De que por no disgustaros 
Preferí, madre, morir.» 

EL HOMBRE MISTERIOSO. 



^ORRE la VOZ en el pueblo 

De que el Don Juan es un hombre 
De tenebrosa conducta 
Y dañadas intenciones, 
Corre la voz de que tiene ' 
De oro repletos sus cofres, 
Aunque oficio lucrativo 
Ni practica ni conoce. 
Corre la voz de que lleva 
Al juego sumas enormes, 
Que perdidas una vez . 
Con otras luego repone. 
Corre la voz de que encubre 
Sus recónditas acciones 
Con un velo tan espeso 
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Que soia)rende y i^brecpgff. 
Unas veces el contepto 
Se dibuja en sus facciones, 
Otras un negro 4ísgpst<(^ 
Que el corazQ9 le corroe, 
Ya es rico e) t^aje <{^q vi^e 
En bordados y coloras. 
Elegante en su seryíoio 

Y lucidos sus bf idónea. 
Ya de repente apareen 
Sencillo y pobre en su ^M^^t 
Descuidados los vestidos 

Y recrecido el ^igc^te, 
Hoy de repente se ausenta. 
Aunque nadie sabe adonde, 

Y mañana reaparece 
Entre lisonjera corte 

De enemigos que le tepí^ea 

Y de amigos que le abtanen. 
Es una especie de duende 
Que á todo el mundo conoce, 
Que amenaza con su gesto, 
Que cautiva con sus dones. 
Que ora presenta con la cfara^ 

Y que mañana la esconde. 
Sobre ente tan mis^eriosQ . 
Historietas varias corren: 
Hay quien dice que le ha yistoi 
fin medio de negra nqche 
Evocando su vara 
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Las infernales visiones; 

Que á sa horrible llamamiento 

Los espiritas responden 

Y qae sa coarto se llena 
De espectros y apariciones. 
Hay quien dice qne otras veces 
Los cementerios recorre 

Cnal fantasma de otro mondo» 
De gigantes dimensiones. 
Qae ora aparece y 'se maestra, 
Ora se apaga 6 se esconde» 

Y de las tambas se aleja. 
Ora á las tambas se acoge. 
Hay qaien dice qae le ba visto. 
Ya bien cerrada la noche. 

De sa conciencia acosado 
Tal vez, ó 4e sns temores. 
Dirigirse hacia la iglesia 
Con paso tímido y torpe, 

Y qae al lltgar de la puerta 
Ante las hojas enormes 
Con estrépito se cierran 
Girando sobre sus goznes 

Y resuenan copmovidas 
Las campanas de la torre. 
También entre los njiuchachos 

Y las viejas, la voz corre 
De duendes y de fani(asmas 
Que entre rumoi:^s discordes, 
Ya en tropel, ya una por una. 
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£1 pueblo cruzan de noche: 
De diabólicas figuras 
Que á los escombros se acogen 
T reparecen danzando; 
O arrastrando los sayones 
En la oscuridad se pierden 
Sus negros bultos deformes. 
A estas In^storias se mezclan 
Los esparcidos rumores 
De delitos perpetrados, 
De sorpresas, de traiciones, 
T de robos cometidos 
A deshora de la noche, 
Sin que descubrirse puedan 
Del delito los autores, 
Y en qué lugar, en qué sitio 
Se guarecen, ó se esconden. 
Todo esto lo dice el pueblo. 
Mas se ocultan estas voces 
Bajo el manto del secreto, 
Que quien las dice se espbne. 
Es un murmullo escondido, 
Un ruido sordo que corre 
Sin que nadie al que lo causa 
Acuse en público ó nombré. 
Que todos el poder temen 
De las riquezas que esconde, 
O de sus artes ocultas 
Las consecuencias atroces.. 
y este ser indefinible. 
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Medio trasgo y medio hombre, 
£1 infierno lo defiende 
T el oro de que dispone. 

LA QI7EJA. 



^T^STÁ el cielo despejado, 
cSíFresca y serena la tarde, 
Azulado el firmamento, 
Claro y transparente el aire. 
Hacia el rosado Occidente 
£1 sol desmayado cae 
T arrebola con sus rayos 
Del contorno los paisajes. 
Perfumado está el ambiente 
T los céfiros fugaces, 
£stremecen con su aliento 
El verde y rico follaje 
De los granados silvestres, 
De los tupidos rosales. 
Ta columpian, un narciso 
Que se abre al sol de la tarde, 
Ta estremecen una rosa 
Que al sacudimiento suave 
Se desprende de sus hojas 
Que una á una al suelo caen. 
Y blandos remolinean 
En redor de los follajes; 
T pasan sin detenerse 
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Arrebatando en su viaje 
A la rosa su Tragancia, 
Su aroma á los azahares^ 
Y repletos con la esencia 
Que en el seno no les cabe. 
En el ambiente la sueltan 
Embalsamando los aires. 
En hora tan regalada, 
Por tan delidosa tarde 
Convidada, y oprimida 
Además con sus pesares» 
Al jardin buscando aliento 
La bella Enriqueta sale. - 
Está sola; ya 90 tiene 
Quien sus pasos^ acompáñe- 
se detienen sus miradas 
Con dolor en los lugares 
Que otra ve^ testigos fueroü 
De sus placeres fugaces. 
¡Cuántas veces venturosa 
T en presencia de su madre 
Por aquel sitio risueño 
Vagó feliz con su amantel 
{Cuántas veces de su Clau4io 
Los cuidados vigilantes 
De riesgos la defendieron 
Difíciles de evitarse! 
{Cuántas veces recorriendo 
Del jardin las largas caUes« 
Los vastagos espinosos 
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Qae embarazan el pasaje. 
Con $ns matos él aparta^ 
Páhi qne sn amante pase, 
T de sus d<dos al punto 
En hilos brota la sangre 
Qne de Enriqueta recata 
Un susto para evitarle: 
Cnintas veces de sus flores 
Desnudando los rosales 
Tejió con ella guirnaldas, 
Qne sus sienes adornasen! 
¡Cuánta» veces reposando 
A. la sombra de algún sauce 
Bajo sus ramas llorosas 
Se contemplan sin hablarse, 
T con lo» ojos se entienden, 
T en sus pupilas radiantes 
Ellos leen de sus afectos 
£1 misterioso lenguajel 
«¡Lugar de amor I esclamaba 
Con voz honda y lamentable; 
¡Lugar de amor, donde úunca. 
Se anidaron los pesares^ 
Ni irritados de la vida 
Soplaron los vendavalesl 
¡Lugar de amor, sitio ameno, 
En que el céfiro suave 
Mis ilusiones mecía 
En las regiones del aire! 
To no pensé que debiera 
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Jamás descender al valle 
T que á mis plantas bramanda 
Oscuras las tempestades 
En el torbellino envuelta 
El huracán me arrastrase. 
Lugar de amor! ya no encuentro 
Quien mis pasos acompañe, 
Ni un solo eco que responda 
A la voz de mis pesares. 

Y sola por tu recinto 
En abandono espantable 
Transcurriré sin que puedan 
Tus encantos consolarme.» 
El cuello entonces inclina 
En los bordes d« un estanque^ 

Y en el fondo trausparente 
Se dibuja su semblante. 
Mas como una flor marchita 
En su cabeza observase, 
Así esclama entre suspiros 
Dando rienda á sus pesares: 
«;D€ qué sirve, flor hermosa, 
«Que en las aguas te retrates 
«Si quien te puso en mi frente 
«Tal. vez solitario, errante, 
«No verá mas tus colores 

«Ni tu delicado esmáltete « 

Y del abundante pelo 

La desprende en un instante 

Y sus lindas Hojas vuelan 
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Esparcidas por el aire. 
«¿De qué vale que esta cinta 
c<Con mis cabellos se enlace 
«Y que el broche que la ajusta 
«Lucido ea mi frente radie^ 
«Si en mi frente, de la muerte 
«Retratada está la imágen?9 
¥ el cinto de su cabeza 
Entre los dedos deshace 

Y en las aguas de la fuente 
En trozos menudos cae. 
«¿De qué sirve estos bucles 
«De barnizado azabache 
«Por el cuello de alabastro 
«Arrastren sus espírales, 
«Si mi pecho á la esperanza 
«Acabó ya de cerrarse?» 

Y del cabello destruye 
Las proporciones iguales, 

Y lo embrolla y lo destrenza, 

Y sobre la espalda cae 
Velando sus blancos hombros 
Desordenado y flotante. 
«¿De qué sirve, fuente bella', 
QíQue tú mis ojos retrates, 
«Si de aquel que amante lloro 
«No me muestras el semblanle; 
«Si él no ha de mirarse en ellas 
«Y ellos á él no han de mirarle, 
«Y sí en tus hondas tranquilas 
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«Le busco \^Y Dios! pero en balde?» 
T de sus dos claros ojos 
Se desprenden dos raudales 
Qué como liquidas perlas 
Sobre siis mejillas caen, 

Y rodando en anchos hilos 
Por el i^eno palpitante 

A amargar van de la fuente 
Los purísimos ctístales^ 
Así la béUa Enriqueta 
Alimenta s»s pesares: 
Del dorldr adormentada 
£n el dolor se complace; 

Y en tono dé bna querella 
Del jardia al separarle 

De esle^ taoáo mire sti^ptro^^ 
ün adiós 4iee á Siu aúiante .* 

«Sutiles vagando las áürás ligeras 
Te llevan mi afecto sincero y mi fe, 
Cual puras deidades dé amor mensajeras 
Que pueblan los aires én blando tropel. 

«En sus transparentes y candidas alas 
Te lleven la esencia que el plácido Abril 
Concede á las flores, espléndidas galeas 
Con que prla* su frente donosa y gentil. 

«Abrieirelo €3 ca|mllo saióa'datf su aMma 
La rosa e^isiita y el blanco clavel, 
Y exhale ^tf ai^rulb tai tieráa palomfa 
Oculta en la» raaias del libdó vergel-. 
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«Del aire liviano los dulces cantores 
Alegren el alba con cánticos mil, 
T abriendo sus alas de ochenta colores 
Te formen doseles de rico maliz. 

«Qae nube importuna no ofusque ni dañe 
De tusi)elIos dias la plácida luz; 
Que revuelta niebla no enturbie ni empañe 
El célico brillo del ambiente azul. 

<kT siempre los años rodando incansables 
Te lleven en alas del dulce placer, 
Y al dejar del mundo las dichas instables 
Encuentres en otro florido un edén. 

«¡Oh quieran las auras vagando ligeras 
Llevarte mi afecto sincero y mi fe, 
Cual puras deidades de amor mensajeras 
<jne pueblan los aires en blando tropel.» 

LA TERTULIA. 




^^RA entrada ya la noche: 

'En una calle apartada 
Reina el silencio y apenas 
Lo interrumpen las pisadas 
De alguno que por acaso 
Embozado entre la capa, 
Medroso entre las tinieblas 
Ya tal vez Ongiendo audacia. 
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Solo una casa está^abierta 
De cuantas hay en lá cuadra. 
En la puerta hay un farol; 
Alumbrada está Jásala, 

Y sus amigos en ella 
Recibe Dona Anastasia. 

Un solo hombre se descubre 

Entre el séquito de damas. 

Regular es su estatura, 

De ancho pecho y ancha espalda^ 

T aunque tal vez sus facciones 

Son bellas, proporcionadas, 

Una espresion hay en ellas, 

Aunque indefinible, ingrata. 

Sus ojos nunca se fíjan 

Sobre el rostro de quien le habla^ 

Como quien en tales ojos 

Teme descubrir el alma. 

Su voz es áspera y dora 

Cuando olvida disfrazarla, 

Pero si la dulcifica 

Es mas fingida que blanda. 

En su mirar de soslayo 

Hay algo que desagrada, 

Sus finezas no cautivan , 

Que antes desconfianza causan^ 

Esto descubre el que atento 

Y sin prevención le trata, 
Pero en cambio es ostentoso 
En su traje y en sus galas; 



— 35 — 

Con las damas cortesano 
A SQS caprichos se adapta, 
T por, darse valimiento, 
Cuando le conviene, paga 
Prosélitos que basta el cielo 
Alaban sus prendas raras. 
Con esta astuta conducta 

Y atenciones simuladas. 
La confianza mas completa 
Ganó de Doña Anastasia. 
Este estraño personaje 

Es Don Juan, quien en la sala 
Ocupa las atenciones 
De cuantas hay bellas damas. 
¥ á todas las entretiene, 
Anima á todas y encanta, 
Ta contando sus haciendas, 
Ya contando sus hazañas. 

Frente á frente de su madre 
Está Enriqueta sentada, 
Aquella. con rostro alegre, 
Esta mustia, y cabizbaja; 
Aquella á todos responde 

Y divierte cortesana; 
Esta inmóvil en su silla 
Es del silencio la estatua. 
De los presentes momentos 
La una goza alegre y franca; 
La otra ignora ó desatiende 
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Cuanto en torno suyo pasa. 
Está atenta la primera, 
Su alma toda está en la sala^ 
T el placer en que rebosa 
A los otros se traspasa. 
De la segunda en los ojos 
Se transparenta y retrata 
Una abstracción que la lleva 
A otro mundo de esperanzas, 
A un cielo de bendiciones 
O un infierno de desgracias. 
Don Juan arrastra su silla 
Cerca de Doña Anastasia 
T este diálogo murmuran 
Para los dos en voz baja. 
-*¿No nota usted de Enriqueta 
La enajenación estraña? 
—Acaso algún accidente, 
Señor Don Juan, la maltrata. 
— La dolencia bien conozco 
Que el corazonJe desgarra. 
—Si por Claudio lo decís, 
Don Juan, no receléis nada. 
— |Yo á Claudio temer, señoral 
Ni siquiera lo pensaba. 
Entre ese infeliz y yo 
Es inmensa la distancia. 
— A no pensarlo yo así, ' 
No hubiera por vuestra causa 
Despedido al pobre mozo 
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De quien tanto recelabais. 
— :¿No sabéis lo que se dice 
Del tal Clandio? 

—No sé nada. 
—¿No han llegado á vuestro oido 
Las voces que se propagan 
De robos, de atrocidades , 
De violencias perpetradas 
Que en secreto se susurran, 
T de que hablan en voz baja? 
—Algo de eso. 

—¿Y no sabéis 
Que es Claudio el mismo que arrastra 
Esa vida de delitos 
T de atrocidades tantas? 
—¿Será cierto? 

—¿Y no sabéis 
Que las paredes escala, 
Y que de la sombra oscura 
Protegido y su comparsa, 
En las casas se introduce 
Con su puñal y sus armas? 
—¿Qué decís? 

—¿Y no «abéis- 
Que al través de opaca máscara 
Impenetrable, y hundido 
En los pliegues de su capa.... 
— Parece increible, Don Juan; 
Malyado no le guzgaba. 
—¿Y le defendéis? 
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—No tal; 
Pero la nueva me espanta, 
La bondad, la mansedumbre 
En su rostro s^ pintaba. 
—Doña Anastasia, mirad 
Que el rostro á veces engaña. 
—Mas no abundan, por fortuna, 
Esas almas depravadas ' 
Qae la maldad alimentan 
Tan oculta y disfrazada. 
Que nunca, nunca, en la vida 
Se les asome á la cara.— 

Oyó el otro estas razones 
Sin saber cómo tomarlas, 
Si por lo que en sí valian 
O como sátira amarga. 
En el rostro un leve tinte 
De turbación se le marca. 
Un silencio sospechoso 
Por breves instantes guarda, 
T su pasmo conociera 
La misma Doña Anastasia 
A abrigar ella en su pecho 
Temor, duda, ó desconfianza. 
Repuesto Don Juan prosigue 
Con su astucia acostumbrada. 
—No es mi intento contrariaros: 
ün error... alguna falsa 
Noticia... tal vez, señora. 
La voz pública se engaña. 
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Aquí cortando el discurso 
€on gravedad se levanta, 
Á Enriqueta se aproxima 

Y con misterio le habla. 
Mas los ojos de la bella 
Distraidos, errrantes vagan, 
T Don Juan enfurecido 
Dice con voz esforzada: 

— ¿Qué decís? ¿Guardáis silencio? 
Hablad, joven, sin tardailza. 

Enriqueta por Don Juan 
De repente interpelada 
Como quien sale de un sueño 
Que los sentidos embarga. 
Vuelve en su acuerdo, se turba, 
La sangre al rostro le salta, 

Y no encontrando respuesta 
Dudosa y tímida calla. 

El insistiendo le dice. 

Con malicia concentrada: 

—¿No contestáis, Enriqueta? 

Solo espero una palabra. 

—Perdonad; señor, responde 

La niña ruborizada: 

Una pena... aquí... en la fren le, 

Me consterna y me quebranta. 

—Que mejoréis, Enriqueta. 

—Señor Don Juan; muchas gracias.— 

Al decir esto Don Juan, 

Se despide y se levanta: 
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Una leve cortesía 

Con un adiós acompaña, 

Y aquel fatídico adiós 
Que en el aire se propaga 
Es la voz de un anatema 
Que en el corazón se graba; 
Sus postreras vibraciones 
Retumbando por la sala 
Con el rumor de la gente 

Se entremezclan y se apagan. 

Ya todos sobrecogiera 

Su espantosa disonancia 

A no impedirlo en tal hora 

La femenil algazara. 

Al corredor se dirige; 

Allí se envuelve en su capa, 

Y de repente á la vista 
Cual sombra se oculta vana. 
Todas luego se despiden 
Entre ruido y carcajadas 

Y un silencio pavoroso 
Reina después en la sala. 

EL MÁSCARA. 




ADA interrumpe el silencia 

De la casa de Enriqueta 

Y del sueño la paz quieta 
Su gente gozando está. 
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Se escucha solo en la sala 
Compasado el movimiento 
Del reloj que va violento 
Murmurando su compás. 

Cual fantasma que la tierra 
De sus abismos exhala 
Se ve súbito en la sala 
Una sombra aparecer: 
Que entre la lámpara opaca 
Antepuesta su figura 
Con gigantesca estatura 
Se dibuja en la pared. 

No se sienten sus pisadas 
Dentro la desierta sala, 

Y la fantasma resbala 
Con silencio sepulcral : 
Solo el crujir se percibe 
De su extensa vestidura. 
Que larga, espesa y oscura 
El suelo barriendo va. 

Y á la estancia se dirige 
La fantasma pavorosa 

Y la lámpara dudosa 
Pinta su sombra otra vez, 
Que grotesca se propaga 
Por el ancho pavimento 

Y se ofusca con el vienta 
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Que la luz va á conmover. 

Se detiene la figura 
Ante la cama anchurosa 
En que tranquila reposa 
Dona Anastasia infeliz; 
T apartando el cortinaje 
Con fuerte sacudimiento, 
A contemplarla un momento 
Se detiene el bulto allí. 

El movimiento del lienzo 
Su blando sueño interrumpe; 
Los ojos abre y prorumpe 
En un grito de terror; 
Mas aquel espectro oscuro 
Un puñal sacó del pecho 
Y la infeliz desde el lecho 
Brillar rail veces '^ vio. 

" —Perdón, Claudio, no me mates 
Esclama sobresaltada. 
Compasión: tu mano armada 
No descargues sobre mi. 
—Es imposible, responde 
Una voz cóncava, horrible, 
Cuyo acento no es posible 
Conocer y distinguir. 

—Al punto dadme las llaves 
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De vuestros cofres, señora.— 
—A tus plantas, Claudio, implora 
Una mujer ta piedad.— 
—La compasión no es la prenda 
De quien ha tetiido aliento 
De llegar á este aposento 
A esta hora con un puñal. 

—Esa máscara espantosa 
En vano tu rostro vela; 
No: mi sangre no se yela 
Apesar de tu disfraz. 
Sé tu nombre y no presumo 
Que tu mano generosa 
En una mujer llorosa 
Pretendas ensangrentar. — 

—Mi nombre nada os importa. 
Silencio: y venid conmigo: 
Por esta vez yo os lo digo: 
Otra os lo dirá el puñal. — 
—No, Claudio: tú fuiste bueno 
Y tu virtud me asegura: 
Jamás tu conciencia pura 
Con tal crimen mancharás.— 

—Pues moriréis.— No, perdona; 
Aparta el arma homicida.— 
—O las llaves, ó la vida.— 
—Sí, Claudio, te las daré.— 
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Y las llaves le presenta 
Doña Anastasia al momenta 
Con desesperado acento 
diciendo al dárselas: Ten. 

((Conducidme: ya sabéis 
Que es vana la resistencia,» 
Le dice con incleraencia 
Aquel espectra infernal. 
Ella entonces se levanta 
Para servirle de guia, 

Y él de cerca la seguía 
Con el puñal por detrás. 

Ambas figuras vagando 
En la estancia silenciosa 
La imagen son misteviosa 
Del crimen y del dolor : 
La una lleva en el semblante 
La desolación pintada, 
La otra la muerte sentada 
Sobre su puñal atroz. 

Saciada ya la codicia 
Del ladrón sediento de oro, 
Su persona y su tesoro 
Determina asegurar. 

Y de nuevo amenazando 
A la dama consternada 
Pregunta con voz airada 
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Por la llave del zaguán. 

Un pensamiento á la dama 
Acomete de repente; 
Animado el pecho siente 
De varonil decisión; 
Que es la mujer en el riesgo 
£n imaginar violenta, 

Y atrevida si la alienta 
La venganza ó el amor. 

Sin vacilar la señora 
Con el dedo le señala 
Una llave que en la sala 
Colgada á un tabique está, 

Y esta llave pertenece 

A una doble y ancha puerta 
Que conduce de la puerta 
A una calle principal. 

Toma el otro sin examen 
Esa llave apetecida. 
Nada teme: la salida 
Segura la cuenta ya. 

Y sin mirar en su anhelo 
Al uno ni al otro lado 
Se lanza precipitado 

A la puerta del zaguán. 

Todas sus fuerzas entonces 
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Recoge Doña Anastasia, 
Qae en la extremada desgracia 
Es sublime la mujer. 
Los zapatos abandona: 

Y conteniendo el aliento 

Sigue al ladrón, mas que el vienta 
Sutil sobre ambos pies. 

Mientras él brega en la puerta 
Por introducir la llave, ' 
Logra ella con tiento suave 
El entreporton cerrar, 
T pasándole el cerrojo 
Con estruendo estrepitoso, 
Al máscara misterioso 
Aprisiona en el zaguán. 

Corre luego á la ventana, 
T abriéndola sin tardanza 
Clama, grita y no descansa 
En su continuo gritar. 

Y la cuadra se alborota, 

Y los vecinos concurren. 
Cobardes unos, se escurren, 
Valientes otros, se están. 

Entre tanto el calabozo 
Forzar quiere el prisionerb 
Cual tigre sangriento y fiera 
Que encadenado se ve, 
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T la puerta que lo encierra 
A su formidable empuje 
Sobre entrambos ejes cruje 
Que la afectan al dintel. 

Al estruendo que se, escucha 
Cuyo brígen no se acierta 
Enriqueta se despierta 
Sobresaltada y sin voz, 
Y de los brazos del sueno 
Se desprende atribulada, 
De su pena concentrada 
Benigno corfsolador. 

Baja veloz de su cuarto 
De su nodriza seguida. 
La cabellera tendida 
Sobre la frente sin par; 
Los ojos en desconcierto. 
El corazón palpitante 
T en el célico semblante 
Una palidez mortal. 

Ya la puerta de la calle 
De tropa cercada estaba, 
T su jefe preguntaba 
Por la llave del portón; 
Entonces Doña Anastasia 
Llegándose á la ventana 
Entre orgullosa y ufana. 
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Sin vacilar se la dio. 

La puerta se abre. La escolla 
Con el arma preparada 
Penetra precipitada 

Y sin estorbo al zaguán; 
T cercando al prisionero 
Que tranquilo permanece 

Mas bien que un hombre, parece 
Una visión infernal. 

Del enlreporton entonces 
Las anchas hojas se abrieron, 

Y las armas recibieron 
De cien antorchas la luz; 

Y el oficial de la escolta 
Llegándose al prisionero: 
«Ríndase usted, caballero. 
Le dijo, por Belcebú.» 

El máscara lo repela 
Con una fuerte pechada, 

Y requiriendo la espada 
«Nadie se acerque,» esclamó. 
«Por una mujer vencido 

«De satánica malicia 
«A todos haré justicia; 
«Hacedme justicia vos.» 

«Los deberes reconozco 
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«De mi deplorable estado. 
c(Yo debo ser desarmado, 
«Mas yo me desarmaré.» 
Y desprendiendo del cinto 
La espada que le ciñia 
La pone con bizarría 
Del oficial á los pies. 

«Doña Anastasia, este cofre 
«Vuestro es; lo habéis i^edimido. 
«Declaro que me ha vencido 
«Vuestra astucia sin igual. 
«Mas es justo que queráis 
«Saber, señora, quién soy. 
«Á satisfaceros voy, 
«Conocedme: soy Don Juan.» 

Y la máscara se arranca, 

Y la bate contra el muro, 

Y en su rostro áspero y duro 
Brilla sonrisa feroz. 

Una sonrisa aparente. 
Amarga como los celos; 
Sarcasmo con que á los cielos 

Y álos hombres insultó. 

Doña Anastasia en tal punto 
Conmovida y trastornada 
En los brazos desmayada 
De su hija amante cayó. 
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Mientras que Don Jnan se rinde 
Al oficial sis reserva^ . 
Su pena ocultando acerba 
Bajo el ancho capoton. 

GONGLCSlOPr. 




L estruendo de las arma?, 
.1 rumor de los soldados, 
A los ayes exhalados, 
Al alarma y confusión, 
£1 mas lóbrego reposa 
Fué por grados sueedienda 
T los rumores muriendo 
Todo en silencio quedó. 

En un ancho taburete 
Enriqueta está sentada 
T su madre reclinada 
Sobre su rodilla está; 
La madre oculta su pena 
En lo mas hondo dehpecho^ 
T la hija en llanto deshecho 
Su llanto quiere ocultar. 

La madre guarda silencio 
Y en ocasiones suspira; 
A Enriqueta á veces mira 
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Con la mas tierna expresión, 
T Enriqueta conmovida, 
Sobre la abatida frente 
De su madre un beso ardiente 
Estampa lleno de amor. 

T la madre la cabeza 
Levanta, la mira inqaieta; 
La blanca mano le aprieta 
T la lleva al corazón; 

Y amorosa la acaricia, 
T la riega con su llanto, 

Y su pena y su quebranto 
De esta manera exhaló: 

<r¿Ad4nde me llevaba 
Mi loca fantasía? 
Tal vez por Enriqueta 
Velabas tú, gran Dios« 
A^brázame, Enriqueta, 
Abrázame, hija; 
Pasaron los peligros 

Y aun quédame el temor. 

fc I Perdona I yo pensaba 
Hacerte venturosa, 
¡ Perdona I del abismo 
El cielo te sacó, 
Abismo que mi mano 
Cavaba presurosa 
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Y que un edén de glorias 
JuzgaJia en mi ilusión. 

«¡Perdona! tú tan dulce, 
Tan Cándida, tan pura!... 
Yo acaso te creia 
Un cielo, un querubín ; 
Un Dios yo te buscaba 
En alma y en figura; 
Al cielo yo ofendía, 
^--^ Mas él perdona al fin. » 

Mas se escucIm^eD. la calle de repente 
El dulce preludiar de un^^vador 
Que sus quejas exhala blandÍHM^nte 
De la luna inocente al resplandoi 

Oye Enriqueta el celestial acento \ 

Y se mitiga un tanto su pesar, > 

Y atenta el alma, el corazón atento, 
Moverse teme, y teme respirar/ ^ 

El niundo yace en mágico reposo, \ 
¡Horas de calma, de placer y de amorK j 

Y en medio del silen<5¡o misterioso ^ 
Esta canción entona el trovador : ^ 

a I Amor, tú me has ofendido, 
Pero quedas perdonado; 
Amor, soy desventurado 
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Y perdona el infeliz. 

El- que vive en la grandeza 

Y á quien su tesoro abona, 
Ese amor nunca perdona, 
Mas el desgraciado sí.» 

La voz oye Enriqueta 

Y conocerla piensa; 
Op^ca niebla y densa 
Sus ojos ofuscó : 

ün lánguido desmayo 
Acometerla siente, 
Mas oye nuevamente 
la voz del trovador. 

«Mientras que dura la noche 
Suspiro yo á tu ventana , 
Temiendo el sol de un mañana 
' Que ha de alejarme de tí. 
Mas cuando la noche arrastra 
Hacia occidente su velo, 
Cuando el sol colora el cielo> 
Estoy ya lejos de aquí. )> 

Entonces de su madre 
Apártase Enriqueta, 
Y palpitante, inquieta, 
Turbado el corazón, 
Se asoma á la ventana 
A tiempo que el mancebo 
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Con blanda voz de nuevo 
Cantaba esta canción: 

«Feliz si pudiera debajo tus rejas 
Morir; ó duraran estando aquí 
Eternas las noches, eternas las quejas^ 
Y eterno el suspiro que exhalo por tí. » 

No duda ya Enriqueta: 
Un grito prolongado 
Del pecho acongojado 
La misera lanzó. 
Las fuerzas la abandonan, 
Se ofusca su mirada, 
Y moribunda, helada, 
Exánime cayó. 

«Levanta de nuevo tu frente hechicera: 
Levanta: te esperan la dicha, el amor. 
No agosten los vientos en su primavera 
Tan bella, tan pura, tan candida flor. 

«Levanta, que es dulce vivir si viviendo 
Hallamos, hermosa, un pecho que amar. 
Si hallamos quien sufra si estamos sufriendo, 
Si hallamos quien llore al vernos llorar. 

«El tallo levanta, clavel peregrino, 
Pasó la tormenta, cesó su furor. 
Que el rayo primero del sol matutino 
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Devuelva á tus hojas su brillo y su olor. 

aT que este mi llanto que riega tu frente 
A nueva existencia te torne y feliz 
Cual lluvia que embota del sol inclemente 
Los rayos <jue lanza del alto zenit,» 

Como el quejido lejano 
De alguno que se lamenta 
Y al aire su pena cuenta 
En profunda soledad, 
De Enriqueta en el oído 
La voz que asi la llamaba 
Confusamente sonaba 
Como ensueño celestial. 
Pausada y lánguidamente 
Abre sus ojos de cielo, 
Celestiales en su duelo, 
Dulces en su languidez; 
Mas de repente la hermosa 
ün ¡ayl prolongado exhala 
Al ver á Claudio en la sala, 
Arrodillado á sus pies. 
Mas DO es el layl de la muerte 
De un corazón desgarrado, 
Es un j ayl afortunado 
Lleno de encanto y pasión. 
A los brazos de su madre 
Se precipita y la dice: 
«Madre de amor, soy felice; 
Gracias mil, madre de amor.^ 
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DR. D. JOSK MANUEL VALDES- 



SALMO JIU. 

Dommi e»t Ierra. 

David en este salmo describe el carácter 
de los predestinados, y celebra la entrada 
triunfante del Arca del Señor en el Taber- 
náculo, que figuraba la gloriosa Ascensión 
do nuestro Señor Jesucristo á los cielos. 

^^EL Señor es la tierta, 
^{Y todo lo que encella se contiene; 
Su vasta redondez, cuanto ella encierra; 
Y todos los vivientes que en sí tiene. 

« 

Porque la crió de nada; 
Sobre mares y rios le dio asiento, 
Para que de aguas sin cesar bañada 
Diese á sus moradores alimento. 

¿Y quién al monte santo 
Del Señor subirá para alabarle? 
¿Quién en el valle de miseria y llanto 
Podrá ante su Santuario contemplarle ? 
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Aquel qae es inocente 
£n SQS obras y afectos: caya vida 
Dedicada á servirle santamente, 
No le fué sin provecho concedida: 

Qae nunca falso jora, 
Ni á su prójimo engaña con malicia» 

Y sos palabras conformar-procura 
A la eterna verdad y la justicia. 

Al que en esto es constante. 
Bendecirá el Señor; será regido 
Por Dios su Salvador, y en todo instante 
Por su misericordia protegido, 

Así al justo consuela, 
Que le busca por fe en las criaturas, 

Y cuyo amante corazón anhela 
Ver al Dios de Jacob en las alturas. 

¡Principes celestialesl 
Abrid las puertas y entonad victoria: 
Levantaos, ¡oh puertas eternales! 
Pues viene el Rey á entrar en su alta gloria. 

¿Quién es, decís pasmados, 
£ste Rey de la gloria? sauto y fuerte 
Señor, que combatiendo, derribados 
Ha dejado al ipfierno y á la muerte. 
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De vuestra corte el velo 
jOh príQcipes, alzadl sagradas puertas. 
Abrios, para que eatre el Rey del cielo , 
Por cuyo triufifo quedaréis abiertas. f^ 

¿Quién es el Rey laudable 
Que entra triunfante en la ceJeste esfera? 
£i Dios en las batallas formidable; 
El Rey que en todo el universo inapera. 

SALMO VIII. 

Domine Deas noster* 

El Salmista celei)ra la grandeza de Dios, 
y las prerOgatWas naturales concedidas al 
hombre. 

|H Dios y Señor nuestro I 

Qué escelso y admirable 
En la tierra es tu nombre, 
Pues su gloria reluce en todas parles. 

jQué mucho si en los cielos 
Tu grandeza no cabe , 
Y tanto los escede, 
Que no pueden contigo compararse. 

A párvulos sencillos 
Inspiras que te alaben: 
T de este modo humillas 
A los que no te rinden homenaje. 
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Pero y6 cuando miro 
Esos cielos tan grandes, 
Que formaron tus dedos, 
A la luna y estrellas rutilantes: 

¿Qaé es el hombre, te digo, 
Que recuerdo de él haces? 
¿Qué es el hijo del hombre, 
Para que tú te dignes visitarle? 

A los ángeles, santos 
Poco inferior le criaste; 
Mas tú le glorificas 
Para que á todos los vivientes mande. 

Para que como á dueño 
Le sirvan y le acaten 
Las abejas, los bueyes, 

Y cuantos brutos en el campo pacen. 

Los pájaros veloces, 
Que atraviesan los aires: 

Y hasta los mismos peces, 

Que surcan los senderos de los mares. 

¡Oh Dios y Señor nuestro! 
jQué escelso y admirable 
En la tierra es tu nombre. 
Pues su gloría reluce en todas partesl 



ANDRXS BELLO. 



LA ORACIÓN POR TODOS 

IMITACIÓN DE VÍCTOR HCGO- 
I. 

Ay^'É á rezar, hija mia. Ya es la hora ' 
Ji^De la conciencia y del pensar profundo: 
Cesó el trabaja afanador, y al mundo 
La sombra va á colgar su pabellón. 
Sacude el polvo el árbol del camino, 
Al soplo de la noche; y en el suelto 
Manto de la sutil neblina envuelto, 
Se ve temblar el viejo torreón. 

Mira! su ruedo de cambiante nácar 
El occidente mas y mas angosta; 
Y enciende sobre el cerro de la costa 
El astro de la tarde su fanal. 
Para la pobre cena aderezado 
Brilla el albergue rústico, y la tarda 
Vuelta del labrador la esposa aguarda 
Con su tierna familia en el umbral. 
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Brota del seno de la azal esfera 
Uno tras otro fúlgido diamante; 
¥ ya apenas dé na carro vacilante 
Se oye á distancia el desigad rumor. 
Todo se hunde en la sombra, el monte, el valle, 
T la iglesia, y la choza, y la alquería; 
y á los destellos últimos del dia, 
Se orienta en el desierto el viajador. 

Naturaleza toda gime; el viento 
En la arboleda, el pájaro en el nido, 
¥ la oveja en su trémulo balido, 
¥ el arroyuelo en su correr fugaz. 
El dia es para el mal y sus afanes: 
Hé aquí la noche plácida y serena! 
£1 hombre tras la cuita y la faena 
Quiere descanso, y oración, y paz. 

Sonó en la torre la serial: los niños 
Conversan con espíritus alados; 
¥ los ojos al cielo levantados, 
Invocan de rodillas al Señor. 
Las matos juntas, y los pies desnudos, 
Fe efa el pecho, alegría en el semblante, 
Con una misma voz, á un mismo instante, 
Al padre universal piden amor. 

¥ luego dormirán, y en leda tropa 
Sobre su cama volarán en sueiios. 
En sueños de oro, diáfanos, risueños 
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Yisiones qae imitar np osó el pincel. 
T ya sobre la tersa frente posan, 
Ta beben el aliento á las bermejas 
Bocas, como io cfaupan las abejas 
¥ la fresca azucena y al clavel. 

Como para dormirse, bajo el ala 
Esconde la cabeza la avecilla, 
Tal la niñez en su oración sencilla 
Adormece su mente Tirginal. 
¡Oh dulce devoción, que reza y rieí 
¡De natural piedad primer aviso! 
¡Fragancia de la flor del paraíso! 
¡Preludio del concierto celestial! 
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Vé á rezar, hija mia. Y ante todo 
Ruega á Dios por tu madre: por aquella, 
Por aquella que te dio el ser, y la mitad mas l)cila 
De su existencia ha vinculado en él. 
Que en su seno hospedó tu joven alma, 
De una alma celeste desprendida; 

Y haciendo dos porciones de la vida. 
Tomó el acíbar y te dio la miel. 

Ruega después por mí. Mas que tu madre 
Lo necesito yo.... Sencília, buena, 
Modesta como tú, sufre la pena, 

Y devora en silencio su dolor. 
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A mnchos compasión, á nadie envidia^ 
La vi tener en mi fortuna escasa: 
Como sobre el cristal la sombra, pasa 
SoT)re su alma el ejemplo corruptor. 

No le son conocidos.... ni le sean 
A tí jamas. . . los frivolos azaras 
De la vana fortuna, los pesares 
Ceñudos que anticipa la vejez; 
De oculto oprobio el torceSor, la espina 
Que punza á la conciencia delincuente, 
La honda fiebre del alma, que la frente 
Tiñe con enfermiza palidez. 

Mas yo la vida por mi mal conozco, 
Conozco el mundo, y sé su alevosía; 
T tal vez de mi boca oirás un día 
Lo que valen las dichas que'*nos da. 
Y sabrás lo que guarda á los que rifan 
Riquezas y poder, la urna aleatoria, 
T tal vez la senda que á la gloria 
Guiar parece, á la miseria va. 

Viviendo, su pureza empana el alma, 
T cada instante alguna culpa nueva 
Arrastra en la corriente que la lleva 
Con rápido descenso al ataúd. 
La tentación seduce; el juicio engaña; 
En los zarzales del camino deja 
Alguna cosa cada cual; la oveja 
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Sa blanca lana^ el hombre su virtud. 

Yé; hija roia, á rezar por m\, al cielo 
Pocas palabras dirigir le baste; 
«Piedad, Señor, al hpmbre que criaste 
Eres Grandeza; eres Bondad, perdonl»; 

Y Dios te oirá; xfue cual del ara santa 
Sube el humo á la cúpula eminente, 
Sube del pecho candido, inocente, 
Al trono del Eterno la oración. 

Todo tiende á su fín, á la luz pura 
Del sol, la planta; el cervatillo atado, 
A la libre montaña; el desterrado, 
Al caro suelo que le vio nacer. 

Y la abejilla en el frondoso valle. 
De los nuevQs tomillos al aroma; 

Y la oración en alas de paloma 
A la morada del Supremo Ser. 

Cuando por raí se eleva á Dios tu ruego. 
Soy como el fatigado peregrino, 
Que su carga á la orilla del camino 
Deposita y se sienta á respirar. 
Porque de tu plegaria el dulce canto 
Alivia el peso á mi existencia amarga 

Y quita de mis hombros esta carga. 
Que me agovia, de culpa y de pesar. ^ 

Ruega por mí, y alcánzaníe que vea, 
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Sin esta noche de pavor, el vuelo 
De un ángel compasivo, qne del cielo 
Traiga á mis ojos la perdida inz. 
Y para finalmente, como el mármol 
Que se lava ea el templo cada día, 
Arda en sagrado faego el alma mia, 
Como arde el incensario ante la Cruz. 

lU. 

Rnega, hija, por tus hermanos. 
Los que contigo crecieron. 
T un mismo seno^esprimieron, 
Y un mismo techo abrigó. 
Ni por los que te amen solo 
£1 favor del cielo implores: 
Por justos y pecadores 
Cristo en la Cruz e&piró. 

Ruego por el orgulloso 
Que ufano se pavonea, 
T en su dorada librea 
Funda insensata altivez. 
T por el mendigo humilde 
Qae sufre el ceno mezquino 
De los quebehen el vioo 
Porque le dejen la hez. 

Por el que de torpes vicios 
Sumido en profundo cieno, 
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Hace aullar el canto obscena 

De nocturno bacanal. 

T por la Telada virgen 

Que en su solitario lecho 

Con la mano hiriendo el pecho^ 

Reza el himno sepulcral. 

Por el hombre sin entrañas. 
En cuyo pecho no vibra 
Una simpática fibra 
Al pesar y á la aflicción. 
Que no da sustento al hombre . 
Ni á la desnudez vestido, 
Ni de la ínano al caido, 
Ni da á la injuria perdón. 

Por el que en mirar se goza 
Su puñal de sangre rojo, 
Buscando el rico despojo, 
O la venganza cruel. 

Y por el que en vil libela 
Destroza una fama pura, 

Y en la aleve mordedura 
Escupe asquerosa hiél. 

Por el que surca animosa 
La mar, de peligros llena; 
Por el que arrastra cadena, 

Y por su duro señor. 
Por la razón qu(& leyendo 
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En el gran libro, vigila; 
Por la razón qae yaciia; 
Por la que abraza el error. 

Acuérdate en fin de todos 
Los que penan y trabajan; 
T de todos los qae viajan 
Por esta vida mortal. 
Acuérdate aun del malvado 
Qae á Dios blasfemando irrita. 
La oración es infinita: 
Nada agota sa caudal. 

IV. 

Hija, reza también por los que cubre 
La soporosa piedra de la tumba, 
Profanda sima donde se derrumba 
Lá turba de los hombres mil á mil: 
Abismo en que se mezcla polvo á polvo, 
T pueblo á pueblo; cual se ve á la hoja 
De que al añoso bosque abril despoja, 
Mezclar las suyas otro y ofro abril. 

Arrodilla, arrodíllate en la tierra 
Donde segada en flor yace mi Lola, 
Coronada de angélica aureola; 
Do helado duerme cuanto fué. mortal; 
Donde cautivas almas piden preces 
Que las restauren á su ser primero, 
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Y purguen las reliquias de) groBeirO 
YasOy que las contuvo, terrenal, 

« 

Hijal cuando tú duermes, te sonríes, 
T cien apariciones peregrinas, 
Sacuden retozando tus cortinas; 
Travieso enjambre, alegre volador, ' 

Y otra vez á la luz abres los ojos, 

Al mismo tiempo que la aurora hermosa 
Abre también sus párpados de rosa, 

Y da á la tierra el deseado albor. 

Pero esas pobres almasl.... si supieras 
Qué sueno duermen:... su almohada es fría: 
Duro su lecho; angélica armonía 
No regocija nunca su prisión. 
No es reposo el sopor que las abrunia; 
Para su noche no hay albor temprano; 

Y la conciencia, velador gusano. 
Les roe inexorable el corazón. 

Una plegaria, un solo acento tuyo, 
Hará que gocen pasajero alivio, 

Y que de luz celeste un rayo tibio 
Logre á su oscura estancia penetrar. 
Que el atormentador remordimiento 
Una tregua á sus victimas conceda, 

Y del aire, el agua, y la arboleda, 
Oigan el apacible susurrar. 



— 69 — 

Gaando en el campo con pavor secreta 
La sombra ves, qwe ót los cielos baja. 
La nieye gae las cumbres amortaja, 
T del ocaso el tinte carmesi; 
¿En las quejas dd aura y de la faevte 
No te parece qae ana voz retiña. 
Una doliente yoz que dice: «nina, 
Cuando tú reces, rezarás por mí?» 

Es la voz de las almas. A los muertos 
Que oraciones alcanzan, no escarnece 
£1 revelado arcángd, y florece 
Sobre su tamba pereniui tapiz. 
Mas ay! A los que yacen olvidados 
Cubre perpetuo borror, yerbas estraxías 
Ciegan su sepultara; á sus entrañas 
Árbol funesto enreda la raíz. 

T yo también (no dista mucho el día) 
Huésped seré de Ja morada oscura^ 
Y el ruego invocaré de un alma pura, 
Que á mi largo penar consuelo dé. 
T dulce entonces me será que vengas- 
T para mí la eterna paz impl<Mres, 
T en la desnada losa esparzas flores^ 
Simple tributo de amorosa feJ 

¿Perdonarás á mi enemiga estrella 
Si disipadas fueron una á una 
Lasque mecieren tu mullida cuna 
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Esperanzas de alegre porvenir? 
Sí, le perdonarás; y mí memoria 
Te arrancará una lágrima, un suspiro 
Que llegue hasta mi lóbrego retiro 
Y haga mi helado polvo rebullir. 

MOISÉS SALVADO DE LAS AGUAS 

1M1TA.CI0N DE VÍCTOR HDGO. 



Compañeras, al baño! alumbra el dia 
La cúpula lejana: 
Duerme en su choza el segador ; y enfría 
Las ondas la mañana. 

«Menfis á penas bulle: hospedadora 

Nos da la selva abrigo : 
T tendremos, amigas, á la aurora 

Por único testigo. 

aDe Faraón mi padre, el jaspeado 
Palacio al mundo asombra; 

A mí del bosque el pabellón, del prado 
Me agrada mas la alfombra. 

«¿Qué son las fuentes en que el oro brilla, 
T el mármol de colores, 

A par del Nilo y de esta verde orilla 
Esmaltada de flores? 
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«No es tan grato el incienso qae consume 

En el altar la llama, 
Como entre los aromas el perfame 

Qae el oéfiro derrama. 

<kNí en el festin real me gozo tanto, 
Como en oir la orquesta 

Alada, que esparciendo dulce canto 
Anima la floresta. 

^¿Yeis cuál se pinta en la corriente clara 

£1 puro azul del cielo? 
£1 cinto desatadme, y la tiara, 
Y el importuno velo. 

«¿Veis en aquel remanso transparente . 

Zabullirse la garza? 
Las ropas deponed, y al blando ambiente 

£1 cabello se esparza. 

<(£al trisquemos en el fresco baño. 
Alzando blanca espuma ... 

Jtfas ¿qué objeto descubre tan estraño 
La fugitiva bruma? 

<(Mírad: enfrente al sicamor sombrío 
Que verdes arcos tiende 

Sobre la playa, un bulto por el rio 
Lentamente desciende. 
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«No temáis: de aña paitna el trotico ancraHo 

Que ea demanda nave^ 
De las altas Pirámides, liviano 

Sobre la-s hondas jaégaf. 

cf¿0 es de Hérmes por ventara el earpo- Teve? 

¿O es la concha divina 
De Isis, que con suave aliente mueve 

La brisa matutina? 

<r¿Qué digo? es tierno niSo, que en ¥ígém 

Barca duerme ál serebo 
Arrullo de las olas, cua4 ¡moliera 

En el materna sen^. 

«Arrastra el Nitó la flotaufte cama, 

Cual nido de avecilM 
Que arrebatado hubiese á la retama 

De sti silvestre orilla. 

(f iQué de peligros corre á un tiempo mismo! 

¿Cuál puerto de salud 
Le aguarda? ¿mece el procelosa abismo 

Su cuna 6 su ataúd? 

aLos ojos abrC; bijas de MenBsl llora,.. 

¿Pudo una madre {oh eídol 
Al agua abandonar devoradora 

El hijo pequeSuelo? 
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<c Tiende Jos brazos [ayl cual si supiera 
Su malhadada sti^te ; 

Y son frágiles cañas la barrera 

Que presenta á la muerte. 

aEs de la raza de Israet sin d«da» 
Que mi padre sentencia 

A proscripción... pero ¿qué ley sañuda 
Proscribe á la inocencia? 

«r I Pobre niño! sn llanto me conduele : 

A su madre afligida 
Sucederá otra madre: salvaréle; 

Me deberá la vida.» 

ISsa hablaba asi, joven princesa; 

T dócil al consejo 
De lapiedad acometió la empresa; 

Y el juvenil cortejo.' 

A la virgen, que presta se adelanta, 

De confianza llena, 
Signe estampando con ligera planta 

La movediza arena. 

Semejaba, depuesto el blanco lino, 
Revolando las blondas 

Madejas por el hombro alabastrino^ 
La bija de las ondas. 
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El blanco pié con circuios de plata - 

£1 espumoso rio' 
Le ciñe; y yaá las olas le arrebata 

El pequeño navio. 

Palpita con la carga que suspende,. 

Alegre y orgullosa; 
T en sus mejillas el color se enciende 

De la temprana rosa. 

Bullente espuma hendiendo, que se irrita 

T la presa reclama , 
El peso que la agobia deposita 

Sobre la verde gram^; 

T del recien nacido alegremente 

Cercan todas la cuna, 
T sonriendo, la asustada frente 

Le besan una á una. 

Mas j oh tú I que de lejos á tu hijo 

Por la playa desierta 
Seguiste desolada, el rostro fijo 

En su carrera inciertal 

Llega: el hinchado seno dá al infante : 

Tu llanto ni su sonrisa 
Revelarán en ti la madre amante , 

Pues aun no es madre Ifisa. 



•* 
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^Q los brazos maternos, rociado 
Coa lágrimas de daelo 

Y de gozo á la par, dulce cuidado 

De la tierra y del cielo, 

£1 pequeño Moisés iba seguro: 

De Faraón cruel 
Hospeda el regio alcázar al futuro 

Caudillo de Israel. 

Y ante el trono de Dios, la faz velada 

Con las alas, el coro 
Que ye á sus pies la bóveda estrellada» 
Pulsaba liras de oro. 

«Alégrate, Jacob, en el asilo 

De tu destierro» (el canto 

Asi sonaba) «cy no al impuro Nilo 
Se mezcle mas tu llanto. 

«El Jordán á sus campos te convida: 

Te oyó el Señor: Egipto 
- Marchar verá á la tierra prometida 
Tu linaje proscripto. 

«Ese niño que virgen inocente 
Salvó de olas y vientos, 

£s el Profeta del Horeb ardiente, 
Rey de los elementos. 
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cHamillaos^ mortales iaseuss^os, 

Qae atl Eterno hacéis goerra: 

Hé ahí el Legislador, (foe sus nandatos 
Proaolgará á la tierra. 

«Cana hamiide, baldos de bb fortmitr 
Jaguete del profundo, 

fla salvado á Israel : bomilde cana 
Ha de salvar al mando.» 



XSTtBAN ECHEVERRÍA. 



RU EGO. 



Inclina anrem tuam ad precem meam. 

Salmo 87. 



SBn tí, SeSor, confío, 
<SíA tí, mi Bios, me entrego; 
Mi humilde y triste ruego 
Implora tu piedad; 
No mires con desvío 
Mi llanto y amargura. 
Que aunque mí alma está impura 
No abriga la impiedad. 

Mi espíritu se humilla 
A tu divina planta, 
Y su dolor levanta 
Esperanzado á tí. 
Acoge la sencilla 
Plegaria que te envía. 
Señor, y tu faz pia 
Vuelve un instante á mí. 
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Henchido de pasiones 

i corazón demente, 
Se abandonó al torrente 
Del mundo seductor, 
Mas ya, sus ilasiones 
Falaces desdeñando, 
Se vuelve á ti implorando 
Consuelo en su dolor. 

Sí algún tiempo embriagado 
De deleites mundanos 
Los tuyos soberanos 
Insensato olvidé, 
Perdona á un descarriado. 
Que buscando hoy ansioso 
Tu bálsamo precioso 
Ya en alas de la fe. 

Soy pecador indigno; 
Pero^ni alma sincera 
Arrepentida espera 
En tu inmensa bondad; 
Contempla, pues, benigno 
Señor, y no indignado, 
A. quien atribulado 
Se acoge á tu piedad. 

De dolor consumido, 
De angustias y dolencia 
Tu divina asistencia 
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Necesito, Señor; 
Levanta mi abatido 
Corazón, vuelve á mi alma, 
Vuelve la dulce calma 
Que le roba el dolor. 

Atiende á tu criatura 
Que mísera fenece, 
Sus penas adormece^ 
Escucha su clamor: 
Pues en mar de amargura ' 
Se anega mi existencia. 
Mírame col! clemencia 
Aunque soy pecador. 

CREPÚSCULO EN EL MAR. 



Antes d« espirar el dia 
Vi morir á mi esperanza. 
Zarate. 




LLÁ en el horizonte el rey del dia 

^Su frente hunde radiosa, 
T por el vasto espacio va flotando 
Su cabellera de oro luminosa. 

De arreboles vistosos y cambiantes 
Se adorna el firmamento 
Que entre negros celajes se confunden 
En su brillante airoso movimiento. 
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T poco á poco sus iürmensas aias 
La noche va estendíeado^ 
T coa manto de da^lo los aéorjoii^ft, 
T las galas del orl^e va cubriendo. 



y 



Es la hora en que los tristes corazones 
Ven la imagen sombra . 
De la esperanza que los sosten taba» 
Desvanecerse con la lus del día. 

Y la hora en que yo veo de mi vida 
La trama deshacerse, 
T el porvenir glorioso que halaga, 
€omo el cielo entre sombras esconderse. 

En que yo digo adiós á la esperanza 
T á los gozos del mundo, 

Y con incierto paso y sin vigía 
Marcho por un desierto tremebundo. 

En que contemplo mi fugaz aurora 
Sin lucir disiparse, 

Y las lozanas Jlor es de mi vida 
Sin exhalar perfume deshojarse. 

En que á la vez mis bellas ilusiones 
Toman cuerpo, se abulta:n: 
Tocan la realidad, y desmayadas 
En cf^púsDulo aegro se sepultan , 



««■ 
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EL PENSAMIENTO. 



Oh ñor de alta fortuna» 

, RlOJA^ 



^0 soy una flor oscura 
'De fragancia y hermosura 
Despojada, 
Flor sin ningún atractivo 
Que solo un instante vivo 
Acongojada. 

Nací bajo mala estrella, 
Pero me miró una bella - 

Enamorada, 
T me llamó pensamiento, 
Y fui desde aquel momento 

Flor preciada. 

No descuello en los jardines 
Como los albos gazmines 

O las rosas. 
Pero me buscan y admiran, 
Me contemplan y suspiran 

Las hermosas. 

Si me mira algún ausente 
Que de amor la pena siente, 
Cobra vida; 
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Y es felie imaginando 
Que en él estará penssdido 

Su querida. 

Yo soy grata mensajera^ 
Que bajo forma hechicera 

Voy volando; 
A llevar nuevas de dicha, 
Al que vive en la desdicha 

Suspirando. 

Símbolo del pensamiento^ 
Del amor y el sentimiento^ 

Mi destino; 
£s deleitar al que adora, 

Y consolar al que llora 

Peregrino. 

LA díamela. 



3^ióME un dia una bella porteña, 
^glQue en mi senda pusiera el destino^ 
Una flor cuyo aroma divino 
Llena el alma de dulce embriaguez; / 
Me la dio con sonrisa halagüeña, 
Matizada de puros sonrojos, 
Y bajando hechicera los ojos. 
Incapaces de engaño y doblez. 
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En silencio y absorto tómela 
Como don misterioso del cielo, 
Que algún ángel de amor y consuelo 
Me viniese, durmiendo, á ofrecer; 
En mi seno inflamado guárdela. 
Con el suyo mezclando iñi aliento, 
T un hechizo amoroso al momento ^ 
To sentí por mis yenas correr. 



Desde eBiónee$,.do qui^rai que nwro 
Allí está la diamela olorosa, 
T á su lado una imagen hermosa 
Cuya frente respira, candor; 
Desde entonces por ella suspira 
Rindo el pecho inconstante ásu halaga,* 
Con su aroma inefable me embriago,. 
A ella sola consagro mi amor. 



rRANCISCO ACUÑA DE nGUEKOA- 



TRADUCCIÓN DEL SALMO: 

SDPER FLUSnif A BABT&OIIISm. 



ENTADos en la margen 
^Del babilonio rio 
Allí, Síon, tu nombré 
Recordamos llorosos y cautivos. 

T las sonoras harpas 

Y címbalos festivos, 
Tristes ya y destemplados 

De los frondosos sauces suspendimos. 

Pues los que á servidumbre 
Nos llevaron vencidos, 
Por escarnio intentaron 
Oír nuest)*as canciones allí mismo. 

Y los que nos trajeron 
A la ignominia uncidos, 
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Entonad, nos decían. 
De Sion los cantares y los himnos. 

¿Cómo cantar podremos 
T proGmar impíos 
Del Señor los cantares 
En tierra ajena y en ajenos grillos? 

No, Sion; y primero 
Qae así te dé al olvido, 
T en tn ignominia cante, 
Me olvide de mi diestra y de mí mismo. 

Yerta mi lengua y fija 
Al paladar indigno. 
Si de tí me olvidare. 
Pásmese inmóvil con letal deliquio. 

Si no te antepusiere, 
O si indolente y tibio, 
Jerusalen no fuese 
De mi alegría origen y designio , 

Tu ira. Señor, se acuerde 
De los infandos hijos 
De Edeii cuando disfrute 
Jerusalen su dia apetecido. 

Ellos son los que dicen 
Sedientes de esterminio: 
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Hasta los fundamcatos 
Asolad, asolad I03 edificios! 

Hija desyeüturada 
Del pueblo abarrecidQ,. 
Feliz quien te dé el pago 
Del tratamiento vil, que te debimos. 

iOh, bien aventuT^do 
Quien goce vengativo 
Levantar con sus manos 
T en la piedra estrellar tus parvuüllosl 

AVISO. 




üEJÁBASE llorosa 
Xa insensible Dorina 
T en nada halla consuelo 
Al dolor que la agita: 
Quejábase y á todos 
Inquiere y solicita, 
T á su perrita llora 
O robada ó perdida. 
Aquellos ojos bellos 
Donde el amor se anida, 
Para herir con ventaja 
Al que incauto los mira; 
Ya tristes y agitados 
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Opacamente brillan, 
Mostrando de su pena 
La imagen e&presiva. 

Los labio? que á la rosa 
Los colores imitan, 
Por dond« entre ctírales 
Las perlas te divisan; 
Los labios, (fue teniendo 
Tantas almas cautivas 
Con un «no» dan la iQiierle; 
Con un «ú» dan la vida; 
Ta trémulos exhalan, 
No la amable sonrisa. 
Sino los tierno&ayes 
Que su. pecbó suspira; 
Su pecho de diamante 
Donde el amor afina 
Las flechas, porque bagan 
Incurables heridas, 
También siente la pena 
T agitado palpita^ 
Cual tierna flor que el cierzo* 
Del vastago derriba. 
Ligeros cupidilios 
En torno de ella giran, 
Mariposas amantes 
Que el dulce aroma liban. 
De Citerea el hijo 
Satisfecho la mira, 
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Ya á su Yíciíma bella 
Engañado acaricia. 
Ta del triunfo ilusorio 
La proeza publica, 
Clamando... la he vencido!... 
Mas entonces Dorina, 
Volviendo del deliquio 
Que la embarga y atrista 
Le dice: arapazuelo 
De condición maligna. 
Ni tú imperio ocasiona, 
Ni tu ciencia adivina 
£1 motivo que cuasa 
La amarga pena mía...< 
Dime si acaso sabes 
Qué mano cruel, impía,^ 
Robó de mis halagos 
A mi dulce perrita. 
Ay! no sabe el tirano- 
De cuánto bien me priva,. 
T el tesoro del alma 
Que con ella me quita. 
Cleópatra es su nombre 
Y bien pudo la egipcia 
Mas soberbia ostentarse, 
Pero nunca mas fina. 
Su delicado cuerpo 
Suave vellón cubría, 
Que en candidos anillos 
Los céfiros agitan. 



*, I 
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En torno al albo cuello. 
Para serial te sirva, 
Es su joyante seda 
Menos larga y pulida. 

Y sus pequeños ojos 
Cual negras estrellitas, 
Entre copos de nieve 
Le bailan y le brillan. 
Ahí cuan finado quiera 
A mi encuentro salia 
Removiendo la cola 
Juguetona y festiva. 

Y al mirarme enojada, 
Con espresion sumisa 
Arrastrándose humilde 
Desarmaba mis iras. 

A veces oficiosa 
Al verme pensativa, 
Agitada espresaba 
Su curiosa fatiga: 
O fijándome inmóvil 
Atenta é indecisa, 
Leer mis pensamientos 
En mis ojos quería. 
Tan fiel como celosa, 
Si acaso alguna amiga 
Me tomaba la mano 
O el cuello me cenia. 
Con sonorosos ladridos 
A su rival grunia, 



- 90- 

€omo ({QÍen reclamaba , 
Sus derechos.., ó altiva 
Atacando al zapato 
Mas resuelta me hacia 
Con el ebúrfleo dteate 
Agradables cosquillas. 
Estas son, oh Cupido, 
Las señas distintivas 
Con que debes buscarme 
A mi fiel falderita 
Si la encuentras, protesto 
A tu imperio rendida, 
Que mi pecho á tu aljaba 
No más fiero resista; 
A llevar en ofrenda 
A tus aras propicia 
Mas blancas que mis manos 
Dos tiernas palomitas.» . 
Mas Cupido que atento 
La contempla y suspira, 
Arrojando á sus plantas ^ 
El carcaj y la vira, 
Balbuciente la dice 
Con ^j)resion divina : 
Tu pecho y tus palomas 
Conserva, amable niña. 
To buscaré con ansia 
Y encontraré á fé mia, 
A ese objeto dichoso 
De tu amor y mi envidia; 
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Darételo adorps^do 
De flores y de cintas 
Mas oye... que has de darme 
Un beso por albricias. 

LA MADRE AFRICANA. 



Tirai-Je ees enfants de la rive africalne, 
Qai cultiyent pour dous la terre américaine? 
Dlfíéreots de cpulear, lis ont les mémes droits; 
yous-iDéines contre tous les armez de tos lois. 
Bbulls, Malheur H Pitié^ chant I. 



^ asi, crnel pirata, asi te alejas 
Rabándoroe tirano 
Los hijos y el esposo? asi inhumano 
En desamparo y en dolor me dejas? 
Ay, vnelre, vuelve! en mi infeliz cabana, 

Sin consuelo y sin vida, 
Vé cuál me dejas como débil caña 
Del huracán violento combatida, 

Vuelve, entrañas de fiera, 

Que por mi mal venistel 
Llévame vil, y en servidumbre muera 
Con mis prendas amadas; mas ay triste, 
Que no espero áUandar tu pecho duro 

Con lamentos prolijos. 
Tú no sientes amor, no tienes hijosll! 
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¿Y es posible que el sol entre zafiros 
Ostenta esa bandera 
Llegue á esta playa pof la vez primera 
A presenciar tu infamia y mis suspiros? 
Oh I globo celestial que esplendoroso 

Dominas en Ja$ cumbres, . 
Oscurece tu luz y al monstruo odioso 
Solo sangriento y con horror alumbresF 



Mas ay, qué nueva penal 

Ya descubren mis ojos 
La azagaya y el arco que en la arena 
Del asalto feroz fueron despejos, 
jlnocente consortel Tú ignorabas 

Que saben esos bravos 
Proclamar «Libertad»... y hacer esclavos.^ 

De esta suerte la misera africana 
Se queja inútilmente 
Mientras la jiave apresta indiferente 
El traficante cruel de carne humana; 
Y truena el bronce, y su clamor repite^ 

• Que. el clamor la consuela: 
Mas el «Aquila» en hombros de Anfitrite 
Suelta las alas, y al estruendo vuela 



Al punto encadenados 
Los cautivos se miran 
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Y al fondo de] bajel desesperados 
Los lanzan sin piedad; y ellos suspiran 
Mientras que la infeliz desde la peña 

Se arroja y da un lamento 
Que en pos de la alta popa lleva el viento* 



. t 



TH. MANUJCL NAVAKKXTX:. 



LA BIVINA PROVIDENCIA. 



POEMA £DC\R]ST1C0. 

Dividido en tres canto?. 



INTRODUCCIÓN. 



hj/^Éjos, lejos de mí, versos profanos, 

^T con sagrada lira 

Cantemos al Señor que nos inspira 

Asuntos soberanos: 

Lejos de mi los versos que son vanos. 

Gomo aquel que despierta alborozado 
Después de haber soñado ** 
Mil quimeras preciosas, 
Pero que como sombra su alegría 
Desparece, mirando que estas cosas 
Fueron engaños de su fantasía: 
Así pienso el queesloy: un gran vacío 
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Hallo en el pecha mio^ 
Después de que caaté tantoiá amores 
De inocentes zagalas y pastores. 

Mas -ya que la verdad con presto vuelo 
De la mansión lumbrosa 
Baja, y disipa como luz del cielo 
La apariencia engañosa 
Que tuvieron por fútiles mis versos, 
Otros caminos seguiré diversos, 
T elevaré mis tonos entre tanto 
Que alabo la divina providencia 
Del numen sacrosanto* 

¡Oh si pudiese hacer una pintura 
De su -amor y clemencia! 
£ntónces la poesía 
Empleara como debe su hermosura, 
T dando en estos cantos 
Gracias debidas por favores tantos, 
Sus sienes ceñiria 
Con un laurel eterno 
Que no lo marchitara el crudo invierno. 

jOh abrásame, mi Dios! déme tu aliento, 
Que no tiene la pobre musa mia 
Para tanto argumento, 
Ni discurso, ni gracia,;ni oínamento. 
¡Oh si todo lo hubiese de tu majlo! 
Dame, Señor, tu aliento soberano. 



— 95 — 

T mí agradecimiento y mis amores» 
Saliendo del lelargo mas profundo, 
Cantarán tus favores, 
T estenderán tu nombre en todo el mundo 




CANTO PRIMERO. 

^^.UANDO con alas del inmortal deseo 
Vuelo hacia todos lados, 
Subo y bajo los cielos elevados, 
Y tantos seres reo 
En su orden respectivo colocados: 
Como la luz me guia 
De la alma religión, nunca pudiera 
Preguntarles dudosa el alma mia, 
¿Cuál es el numen misericordioso 
Que desde su alta esfera 
Cuida de tantos seres amoroso? 
Alza, mortal, los ojos: vé y admira 
Los cuidados de Dios siempre velando 
Sobre toda la gran naturaleza: 
Mija los bienes, los regalos mira 
Que está siempre manando 
La fuente perenal de sus ternezas: 
Todo anuncia cariños y finesas 
Del padre universal, del Dios de amores, 
Que al mirar nuestra débil existencia 
Nos colma de favores: 
Todo anuncia su amable providencia» 
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Rie el alba e.Q los cijelos, ayisando 
^ae viene ú alait^ dm> 

Y luego asoma el sol resptaadiecíeiita: 
A cnyo fn^gí^}Hmá/^ 

Restaura su ateglia 

T su vital color tod^. 'ifivieiite. 

Solo Dios pado ^r laisb frovídeoitei: 

Su infatigable eropeSo 

Aun en lo ma pequeio^ 

Se mue$tr)9^ enÁdado^: 

Porque ^quién m^ el TodopodeiofiO 

Dice á las a«ye&, a| dejáis s«3 nidos. 

Que* vuelva en bandadas 

A los an^Jb^ j fiértil^ €QÍdo§> 

Para volver cargad^^ 

A socorrer ^m oti^epos bijaelos^ 

Que al pad)^ de los cielos. 

En flébiles {Hada$i 

Le piden el sustento? 

Solo Dios pudo hacer este portento. 

Pero aun á mas se estiende su cuidado, 
Tiendo por lo que está luas retirado: 
Porque ¿quién sino el mismo pule y viste 
£q el valle^ ma^ hoi^do y apartada 
De tan bello goIoi^^ aUicio triste? 
Solo Dios,. el Señor de cuanto existe: 

Y su msttwaJjQra. 

Hace que salga por el aitu cielo 
La rutilante; aurora, 

8 
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Para alegrar la habitación del suelo, 

Después hará á la noche que descienda 

Sobre nuestra morada, 

Y del sueño tranquila acompañada, 

Hará benigno que sus alas tienda. 

Entonces, cuando el cielo 

Parece recogerse^ y que ha bajado 

La tierra, y que se cubre con el velo 

Que la noche de estrellas ha corrido .... 

Pero el Señor no duerma,... cuando el mundo 

De lóbregas tinieblas rodeado, 

Descansa en un silencio tan profundo 

Cual si lo hubiese Dios dado al olvido, 

¿Quién sino Dios entonces, al rugido 

Del formidable león que en la espesura 

Estremece los montes levantados. 

Quién sino Pios sus manos estendiera 

Para saciar el hambre de una fiera ^ 

Que saJe entonces de su cueva oscura? 

Tales son del Eterno los cuidados: 
Al fin es su criatura, 
Ella, cual todas su favor espera, 
Pues solo Dios pudiera 
Mantener providente cuantas cosas 
Salieron de sus manos poderosas. 

Sí, Señor, solo tú: desde el brillante 
Alcázar de diamante 
Que elevaste en el alto firmamento, 
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Sobre todos los seres vigilante, 

T poniendo en seguro movimiento 

Las orbes celestiales, 

SI, Señor, desde allá, según el modo 

Qae apenas se trasluce á los mortales, 

Todo lo miras, y lo arreglas todo. 

¡Todo!.... si, pues no fuera consiguiente 

Que siendo tú el autor de lo creado. 

Otro fuera encargado 

De ser en cosa alguna providente; 

Todo lo riges acertadamente; 

Sin que lleve Eolo 

El carro de los vientos, ni Neptuno 

El cerúleo tridente: 

Porque tu cetro solo, 

Tu cetro de esplendor y no otro alguno, 

Sobre el vasto universo representa 

El gobierno de Dios que lo sustenta. 

Mas ¿qué genio divino, 

Gomo á recios impulsos, me ha obligado 

A subir sobre el cielo cristalino? 

Deja, mi musa, deja el estrellado 

Lugar, y en manso vuelo 

Baja, y rae muestra en el humilde suelo 

Las grandes profusiones 

De Dios en las anuales estaciones: 

Baja, y canta al Señor que va guiando 

Al año por las tierras circulando. 
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CAIíTP SEQWDO. 




lu ijftgeíiiosQ^ cuadros aplicai^da 
Oportanos colorea, 

Nos vaa repre$,^^¿fi4ft 

Los aspecto^ qup ql ^PQ va mqct^dof 

Y como en cuatro imágenes pro^qica. 

De admirable y feíliz correspondencia 

Con la madre natura, 

Instruirnos la pintura, 

Hasta hac^^ps tQCs^r cw evide^ia 

Los favores de la alta Providencis^: 

Así también ufano yo querría 

Que e^ sus versps ¡o hiciera 

La alegre i)U|S^ iQJa, 

(Oh tu sabio Bísirqueral 

Dirígela entre tanto, 

Dirígela; te ruego, mié^tra^ c^^t^ 

La dulce prini9¡yera. . 

¡Cuan bella ^^ ^qs r^W$t^^ por q1 llai^Q^ 
T cuál es su decoro, 

De esa k amijO))^ ijipfa, 4eJl Ym^K 
Cuando el sol entra uf^pq 

En la alta ca^ (|jel (^r^^ro, 4^^ Qr^o( 

iCuán ri6\íe5?v se mira. «lÁ la,espa.cip^ 

T afortunada s^lva, cpro9andiQ 

Al joven ano de clavel y rosa! 
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T al verla tan hcnnosa, 
Los apacibles céáros Tolandt), 
Los arroyos corriendo, 
Los melodiósói^ pájaros cantando, 
Y las flores riendo...., 
Naturaleza toda á sn presencia 
Alaba á la diyina providencia. 
Signe el ano su cnrso presoroso, - 
T en tanto qtié los cielos van rodando 
Sobre sus ñtines éjés, va tornando 
El sol por sn camino himinoso. 
Asoma luego el caluroso estio, 
y las espigas de los campos dora, 
Qne hizo brotar lá mano agricnltora 
Entre la escarcha del infierno frió. 
Arden los valléis; pero el aúthé río, 
Los bosques y fas auras matinales 
Restauran el vigor de los mortaléi^: 
Cuando por otra parte los despojos 
De la alegre y fecunda sementera 
Ofrecen mil contentos á los ojos: 
La rubia mies preséntase en manojo» 
Sobre los altos carros: la galera 
En su anchuroso seno la atesora: 
Prepárase la era: 
T la hambre asotadora, 
Que hace á las gantes foruñidable guerra, 
Como asustada sale de te tierra(. 
Resuena en las cabanas la ategria 
De la gente del campo bienhadada, 
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Y la sombra de Céres disipada, 
El canto sube ala región del dia. 

Pero el Señor se escucha, y con violencia 
Convoca á sn presencia 
Mil espesos nublados 
Que de agua y refrigerio van cargados: 
Su seña aguardan, y en el mismo instante 
Que responde á su voz el firmamento, 
La máquina del mundo vacilante 
Se pone en movimiento: 
Sopla agitado el viento; 
El polo cruje; el éter se ilumina; 
La catarata se abre repentina, 
T baja por el aire estrepitosa 
En torrentes la lluvia cristalina, 
Cruza la tempestad y la frescura 
Que deja por la tierra calurosa, 
( Fomenta el seno de la gran natura. 

jTiempo dichoso en que la huerta amena 
Su abundancia nos brinda ya madura 
De frutas tantas con que Dios la Henal 
Este es el tiempo en que el cantor famoso 
De la otoñal riqueza nos mostraba 
Las matutinas horas, y ardoroso 
Con su citara dulce las cantaba 
En la cuna del alba amaneciente: 
Al punto que asomaba 
Vertuno con sus ninfas ofreciendo 
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A los hombres sos haertos en bonanza. 
Sfy Canazul feli/, hijo de Apolo, 
Tú les cantaste con ta dulce afluencia; 
Tuya fué para Dios esta alabanza: 
Ahora que veas que só el alto polo, 
KV parecer, su sabia providencia. 
Para igualar las noches y )os dias, 
Pese las horas en que tú decías, 
Mostrando de tu núm^n un destello: 
-«Mira cuál brilla en el oriente bello 
^< La rozagante aurora, d 
Vuelve á templar tu citara sonora, 

Y que repita ufana 

Del rico otoño la oriental mañana. 
Repítala, mirando la franqueza 
Del año dadivoso, 

Y allá como en encanto primoroso 
De su genial destreza, 

flecorra el velo al euadro milagroso 
De la alegre y feraz naturaleza. 

Mas ¡ay! que á nuestros ojos 
Otra escena se va representando, 

Y la dura inclemencia y los enojos 
Del cielo me parece estar mirando. 
Cuando el orbe de aspecto va mudando, 
Como un sueño ligero 
Desparecen los gustos < 

Y regalos deJ tiempo lisonjero. 
Ya tornan los disgustos 
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Y todas las criaturas, 

. A todos al momento se movieron. 
Cantáronla.... los páramos sombríos 
La cantaron, y montes, y collados, 

Y piélagos, y rios, 

Y oyéronse mil cantos redoblados: 
En tanto qae la bóveda del cielo 
Con festival estruendo respondía 

* Al general aplauso con que el suelo 

A su gran bienhechor reconocía. 

£ntónces, ¿cuál seria 

Mí gozo? Yo esclamara. 

Después de contemplar atentamente 
' La luna, las estrellas. 

El mar, la tierra, el aire, y cuantas cosas 

Son á la vista mas maravillosas; 

Pero que todas ellas 

A las plantas del hombre se postraron, 

Y á su arbitrio y sn ley se sujetaron: 
Entonces, si, esclamara: Dios benigno! 
(El pecho Heno de palabras santas) 
¿Porqué de tus favores me haces digno 
Sobre criaturas tantas? 

Poco menos que un ángel te he debido 
Según las excelencias que me has dado; 
Sacásteme á tu esencia parecido, 

Y de gloría y de honor me has coronado: 
¿Cuál será después de esto tu cuidado? 

Gracias te sean dadas 
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]Oti padre de los hombres bondadoso! 
¥ tu nombre celebren amoroso 
Las gentes por la tierra esparramadas. 
jOhl acaba de salir del seno oscuro 
£n que ciego se tiene ln ignorancia, 
Discípulo insensato de Epicuro; 

Y en la acorde y eterna consonancia 
De la naturaleza, 

Encontrarás motivos poderosos 
De amor y de fineza, 
Con que la providencia . 
Destruye tus sofismas engañosos: 
¿Qué motivo mayor que tu existencia? 
Así exclamara contra el grito horrendo 
De la carne orgnllosa, que murmura 
Del numen que en sí propia está sintiendo, 

Y que ve en todas partes, á manera 
Que por el velo de una nube oscura 
Yemos del claro sol la antorcha pura. 

¡Qué I ¿porqué no nos pone en alta esfera, 
Cual só el trono argentado de la luna, 
La ambición altanera, 
Se ha de pensar que ciega la fortuna 
Nos lleva tropezando por el suelo. 
Cuando estamos mirando en tierra y cielo 
La sabia providencia que gobierna 
Todo, conforme con su ley eterna? 

¡Mil veces venturoso, amigo Fabio, 
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£1 verdadero sabio, 

Que, como tú, «oiitempla áu exiáten^íA ' 

Un milagro de la alta providenóiá: 

T conforme en 9u ei^tado, 

Juiciosamente advierte 

Que lo lleva la suerte 

Por los rumbos que Dios lé ha sefialadol 

Sí, Fabio; pues ¿qué importa que el ddsti&o 

Nos cargue de miserias y de males, . 

Como dura pensión de los mortales? 

¿Qué importa que el camino 

De nuestra vida esté lleno de abrojos. 

Si termina en las puertas elemales 

De la patria? Es verdad: yo estoy mirando 

Delante de mis ojos 

El camino derecho de la gloria.... 

Cuando acá en sus. recuerdos la memoria 
Me va representando 
Tantos peligros de mi triste historia: 
T miro entonces mismo 
Que una deidad me libra protectora 
Tantas veces de dar en el abismo: 
¿Qué te podré decir? ¿Qué podré hacerte, 
¡Oh amable providencia bienhechora! 
Que tantas ocasiones me has librada 
Del hambre, de la sed, de la; dolencia.... 
De mil ministros de la cruda muerte? 
iün milagro es mi vida! 
¡Milagro de fa suma providencia, 
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Qoe me lleva por senda coaocida 
A la ciudad de eterna refulgencia! 

Vos cantadla por mí^ ciel^ estrellad^)) 

T tierra floreció: 

Alabad al Seoior de la$ altaras. 

Porque tiene €\<ída4o 

De todas sus criataraa: 

Y alabémosle todos los mortatea^ 

Repitiéndola gracias eti^ri^alQ^i 

LA MAÑANA. 



^A se ^soma la candida mañana 
'Con $]Q, rostro apacible: el horizonte 
Se baña de ona luz resplandeciente^ 
Qae hace brillar la cara de los cielos, 
Hoyen como acoradas las tinieblas 
A la parte contraria. Nuestro globo, 
Que estaba al parecer como suspenso 
Por la pesada mano de la noche. 
Sobre sus firmes ejes me parece 
Que le siento rodar- En un instante 
Se derrama el pbeer por todo el mudo, 
¡ÁgradaUe e^ectáculo! ¿Qué peebo 
No se sieole agitado, m eootempia 
La milagrosa luz del almo día! 
Ta coflúeuza i robr d aire freseo, 
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¥ á sus vitales soplos se restauran 
Todos los seres que hermosean la tierra, 
El ámbar de las flores ya se exhala 

Y suaviza la atmósfera: las plantas 
Reviven todas en el verde valle 
Con el jugo sutil que les discurre 
Por sus secretas delicadas venas. 
Alegre la feraz naturaleza 

Se levanta risueña y agradable: 
Parece cuando empieza su ejercicio, 
Qué una mano invisible la despierta. 
Retumban los collados con las voces' 
De las cantoras inocentes aves: 
Susurran las frondosas arboledas, 

Y el arroyuelo brinca, y mueve un ronco 
Pero alegre murmullo entre las piedras. 
¡Qué horas tan saludables en el campo! 
Son estas de la luz madrugadora, 

Que los lánguidos miembros vigorizan, 

Y que malogran en mullidos lechos 
Los pálidos y entecos ciudadanos! 
Todo escita en el alma un placer vivo, 
Que con secreto impulso la levanta 

A grandes y sublimes pensamientos. 
Todo lleva el carácter estampado 
De su hacedor eterno. Allá á su modo 
Parecen alabar todos los entes 
La mano Uberal que los produce. 
Todo se pone en pronto movimiento: 
Cada cual de los simples habitantes 
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Comienza su ejercicio con el día. 
Tras su manada de corderas blancas 
Leda la pastorcilia se entretiene, 
Tejiendo una guirnalda, que matiza 
De varias flores para su frente. 
£1 vaquero gobierna su ganado, 
Que se dilata en el hermoso ejido, 
£1 labrador robusto se dispone 
Para el cultivo del terreno fértil. 
Yóime al sembrado que la providencia 
€on su invisible diestra me señala: 
Sufriré el sol ardiente; pero alegre 
Con los frutos sazones y abundantes 
Que los sulcos me dan que beneficio. 
Apagado el bochorno 'de la tarde, 
Me volveré á mi choza apetecible, 
Morada^ de la paz y de los gustos, 
Donde mi esposa duke ya me espera 
Con sus brazos abiertos: mis hijitos, 
Después de recibirme con mil fiestas, 
Penderán de mi cuello: ciertamente 
Que vendrá á ser entonces como el árbol 
De que cuelgan racimos los mas dulces. 
¿Y he de trocar entonces mi cabana. 
Aunque estrecha y humilde, por el grande 
Y soberbio palacio, donde brilla 
Como el sol en su esfera un señor rico, 
Pisatido alfombras con relieves de oro? 
Nada menos. Tampoco este instrumento, 
Este instrumento rústico y grosero, 



Bienhechor quQ «íq da 1^ neoeísaFio 

Eq todas la^ urgencias <i« mi vid». 

Por el cetro briH^^te (jiiie. «a monaiirca 

Empaña con S9¿ dje^ra poderosa* 

No cabe el gozo dwtro d« mi pecbo; 

Ni de alabar me ^i^^ en h malaca 

Al padre universal de la$ críatcurs^» 

Que miro en esa li^ mftdrugíndOTa; 

Sin dejarlo de ^^ ?i^las r^t^tatos 

ProducciQite« lg« grandes. 4e. 311 se^M- 

lOh, cuántasl ¡cpüJes so»l ly q«é ?idwraWQ^t 

Pero ningún?^ e^yj^) ^1 *lbft WínOía» 

Que parece qv^ i^, todos 1§ (j^ vida^ 

EnTÍándol€i$ bk l¥is d^ 3U s^^Wi^QíIq. 

iOh, risa de los <JÍeilos,. y 5Llí}gría& 

De estos campas f^licQp^l Pr«:9c$Q^d 

De los rayos d^ foJi^^ yo t€i ^ali^do. 

Las frescaí^ ^Qoihr^^, \9s c^íWpiSas v^rd^s, 

Las fuentes claras? I<^ fa^oníp^ bt^ildt^» 

Las aves d^Ice^ y l^ flpre$ ti^i^n^t^ 

Te saludan t^p^biei) allá ^ sv qipdx).. 

Su faz hiB^mos^ I4 ^aJLur^b.?^ 

Sacar pa^e^e da) s^pirfcjr^ aba^a; 

Todos sus eftte^ cqburínv puev^, vid?» 

A tu presen cia^4wlc^ y a«c?idaW^. 

Correa las fieras ái ^us cn^va^ b^|)4^^9 

Brincan 1^ c^f^m^ \0^ Wderí)is feaj^». 

Llaman laa .yaq?i3 4 ?iw hecerriljqf ,, 

Mugen Ips tor<?f ,^y r^pppíidj^ ^\ e^,. 

Que sale de los montei^. rcii^ip^$g^o. 
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Los pastorcillos, y las zagaléjas. 
Sonaros himnos cantan al eterno 
Autor que baña tu semblante hermoso 
De tan alegre laz porla mañana. 



<) 
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JOSÉ rEHNAND]E:Z MADRID. 



LA NOCHE DE LUNA. 




>u sabio autor de tantas maravillas, 
'Del universo augusto soberanol 
i Qué dulce llanto inunda mis mejillas 
Al contemplar las obras de tu manol 
Ahí de amor y de asombro conmovido, 
Mí corazón palpita enternecido. 

T la prisión del cuerpo abandonando 
Mi espíritu ya libre, presuroso 
Por el inmenso espacio penetrando, 
Hasta los tronos del Señor glorioso 
Atónito y absorto se levanta, 
Y humilde besa la divina planta.. 

Este solemne reposo 
Do yace naturaleza, 
¡Qué tierna y pura tristeza 
Inspira á mi corazón I 
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Todo calla... lOh poderoso 
Movedor de las estrellas! 
k tu voz salieron ellas 
Del caos y confasion. 

Bañando está con opio la noche á todo el mando 
Que duerme sumergido en letargo profundo. 
¿A quién no habla ahora terrible la conciencia? 
¿Y quién ahora duda, gran Dios, de tu existencia? 
Por estas soledades, yo te oigo, yo te veo. 
"Ven (i escucharle y verle, ven, desgraciado ateo. 

Este vasto silencio religioso, 
Estos callados montes lo aseguran. 
El ruiseñor lo entona melodioso, 
Plácidas esas aguas lo murmuran, 
Y el estruendo distante del torrente 
Es la voz del Señor omnipotente. 

¿Quién el orden mantiene, con que gira 
La reina de las noches por el cielo? 
¿Yes aquella ciudad?.... allí suspira 
La inocencia oprimida y sin consuelo. 
Sí, la tierra y el cielo y nuestro pecho. 
Todo nos habla del que todo lo ha hecho. 

Apacible y majestuosa 
Marcha la luna plateada. 
Dejando en su luz bañada 
Del universo la faz. 
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Bañada ea 4az deliciosa, 
Qae la turbación del alma 
Destíerra, y b dnlce calma 
Le Toelve, y la dulce paz. 

{De los hombres sensibles, sake deidad amable! 
¡Cuál conmueve mi pecho tu infifijo faToraUel 
Tu paz, tu luz suave y tu melancolía, 
Cuánto sofi preferibles al esplendordel día! 
¡Salve, esposa del sol, que cuando está él auseiite,^ 
Reinas sobre ese carro de plata refulgente. 

Mas ¿qué voz pavorosa se ha escuchado 
. De la negra montana en la espesura? 
Es el funesto buho que ha empezado 
Su triste canto lleno de amargura; 
El huye de tu vista, Luna hermosa, 
Y yo te busco, antorcha deliciosa. 

Ta relucen tus rayos en manojos 
Que alternan con las sombras; ya en el llano 
Serenos estendiéndose á mis ojos. 
Forman un mar de luz, manso océano. 
Cuyas olas inmóviles no altera , 
Sino la leve sombra pasajera. 

Modesta como la esposa 
Que me ha destinado el cielo. 
El embeleso y consuelo 
Eres de mí corazón. 
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Y. en tanto que silenciosa 
Vas pasando el firmamento, 
To me transpprto al momento 
De la augusta oreacion*^ 

Adoren veinte puebtes al sol en el Oriente, 
¥ el Inca poderoso, sn falso descendiente^ 
Edifíqaele templos, preséntele oblaciones;: j 
Bella luna, tus ^templos son nuestros corazouts; 
Ellos en el silencio y en el recogimiento 
De la virtud te ofrecen el puro sentimiento-. 

Cuando de la opresión un inocente, 

Y del encono de la tiranta 
Huye, coino si fuera delincuente. 
Solo guiado por tu luz sombría; 
Tú diriges^ sus tímidas pisadas 
Por mil sendas ocultas é ignoradas. 

Tú del pk)etá dulce inspiradora,, 
Tú eres de! sabio amiga y confidente. 
Tú del pobre que gime bienbechorav 
Tú la esperanza de la esposa ausente; 
Aun el bári)aro déspota suspira 

Y siente su corazón cuando te mirá^ 

A veces al m^rinero^ 
Después de negra tormenta, 
La luna se le presenta 
Con toda su claridad; 
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Se disipa el horror fiero, 
Cesa la desconfianza, 

Y renacen la esperanza, 
£1 gozo y serenidad. 

Siempre, candida lana, serás interesante^ 
Ya sea que aparezcas despejada y brillante, 
Ya sea que te oculte la nube pasajera, 
Como á una hermosa joven una gasa lijera; 
El velo transparente cubre sus atractivos, 
Tanto mas agradables, cuando menos activos.... 

Pero, ¿qué conmociones repentinas 
Padecen mis potencias agitadas, 
Al paso que las cumbres iluminas 
De esos montes de nubes condensadas^ 
Ahí mirar me parece del Tolima 
El yelo eterno, la nevada cimal 

¿Cuándo disfrutaré de ta regase^ 
Cuándo, mi cara patria, podré verte? 
Soberbios Cotopaxi y Chimbora^o; 
¿Cuándo permitirá mi ad versal, suerte 
Que os vuelva á contempla^? Ahí ¿cnándo 
Podré veros, tranquiio., amenazando? 

Vastos And'-^s^ estoy viendo 

Yuestra inr^ensa cordillera, 

Y esa fr'^^nie que altanera 
Ya Io;s cielos á tocar. 



- 119 — 

Y la Toz estoy oyendo 
De sus hijos tumultuosos, 
Esos ríos caudalosos 
Que compiten con el mar. 

Mas ¡ay! que ya aparece la bella precursora 
Del caloroso Febo, ya la rosada Aurora, 
Y ya de la mañana el puro y fresco albor, 
Anuncian la venida del astro abrasador; 
Ahí la benigna luna, temiendo su presencia, 
A los mortales priva de su dulce influencia. 

MUCHO AMOR. 

CANCIÓN. 
(Imitación de Béranger.) 



1 de un tesoro pudiera 
'Disponer á discreción, 
A mi Amira se lo diera n 
Como le di el corazón. 

Satisfaría al momento 
Hasta su antojo menor; 
No soy, no soy avariento, 
Pero tengo mucho amor. 

Ohl si me inspirase Apolol 
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En las cuerdas de mi Ura 

Se inaiQrtab'zara salo 

£1 dulce Dombí^ de A.mira. 

Fuera eterna su memoria, 
¥ eterno fuera mi honor: 
No tseogo amor á la gloria, 
Pero tengo mucho amor. 

Si el ¡destino me elevara 
Hasta el trono de los reyes, 
Ella fuer^ quien reinara 
Y quien dictara mis leyes: 

Quisiera para mi dueño 
De una corte el esplendor ; 
No tengo ambición ni en sueñoj 
Pero tengo mucho amor. 

Mas, qué iiBiporluno deseo! 
¿No soy de Amira el esposo? 
¿Qué glorias, bienes ni empleo 
Me hicieran tan venturoso? 

No ambicionar «osa algtma 
¿Dónde hay tesoto mayor? 
Me persigue la fortuna, . 
Pero tengo mucho amor. 
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AMIRA Y YO. 

CANCIÓN. 
(Imitación de Béranger.) 



jjT^A que amaré ^siempre 

^Qué hermosa es Amiral 

jCaán interesante 

Su melancolía! 

Delirio de amores 

Sus ojos inspiran; 

En todo su cuerpo 

¡Qué graeia, qué vidal 
¡Cielosl soy tan feo, 
Siendo ella tan linda t 

Veinte primaveras, 
Frescas sus mejillas, 
Rosa media abierta 
Su boca de risal 
Sus cabellos, oro; 
Su hablar melodía, 
Y mil y mil gracias 
Encuentro en Amira. 

¡Cielosl soy tan feo, etc. 

Qué dichai ella me ama 
Con pasión activa; 
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Me halaga amorosa 
Con tiernas caricias; 
A mi, de quien antes 
£1 amor huía, 
A mi, que de nadie 
Tener debo envidia. 

jCielosI soy tan feo, etc. 

Ya mi pelo negro 
Las canas matizan^ 
Aunque á siete lustros 
Mi edad se limita: 
Qué importa? de flores 
Me ciñe mi amiga; 
Triunfante eñ mis brazos 
Contemplo á mi Amira. 
iCielosI soy tan feo, 
T es ella tan linda! 



JOSX: MAKMOL. 



LAS NUBES. 




LORIA á vosotros, vaporosos velos, 

Qae flotáis en la frente de los cielos, 
Copio alientos perdidos 
Del que arrojó los astros encendidos. 
O ciial leves encajes 
Que velan de su rostro la hermosura, 
Ensenando al través de los celajes 
De sus azules ojos la dulzura, 
El alabastro de sa frente hermosa. 

Su labio de corales, 

T en bellas espirales 
Su cabellera de oro luminosa. 

¿O sois, decidme, acaso los reflejos 
Del alma de mi Dios? Bendice al mundo 
Cuando de oro y de azul pintáis la esfera 
Y derramáis colores 
Ricos en fantasías y en amores 
Como los años de la edad primera? 
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¿CóQtempIa el orbe y de placer sonríe 
Cuando á la frente candida del alba 
Asomáis con el tinte de la rosa, 
C\ial el rubor al pálido semblante 
De virgen candorosa 
Al primer beso de su tieriao amante? 
¿Al contemplar el mundo, 
Se acuerda de su bello paraiso, 
T que el hombre infeliz cambiarlo quiso 
Por el que habita lodazal inmundo: 
T por el hombre siente, 
T se le anubla de pesar la frente 
Cuando quedáis en la tranquila tarde 
Con esa luz fantástica^ $0ml)ría, 
Entre el ser y el no ser del tibio dia? 

¿Sois el imán entóaces misterioso 
Que arrastra i meditar el pensamieato 
T agita silencioso 
Dentro del corazón el sufriniiento? 
¡Quién en vosotras, húmedos loa ojos 
Ño clavó alguna ve^^ cuando del dia 
Va muriendo la luz^ cual va muriendo 
Del alma con los años la alegría, 
T la enhitada noche hasta el ocaso , 
Llega, cual la vejez, paso tras paso I ! 

Decid, nubes, decid, ¿sois los reflejos 
Del alma de mi Dios?. ... El rudo crim^xx 
De la obcecada humanidad primera* 
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Arrancó de sus labios soberanos 
Tremenda maldición. Cayó en la frente 
De la obra de sns manos 
El rayo' de-sn voz omnipotente; 

Y vosotras rodando por la esfera 
Hidrópicos los senos, « 
Lanzasteis cual torrente fnribnndo, 
Entre millón de truenos 

Las aguas del diluvio sobre el mando. 

Cuarenta veces la inundada tierra 
En sus ejes rodó; y en todas ellas 
No iluminara el sol ni las estrellas 
Las sombras del airado tírmamento, 

Y tan soló á vosotras en contino 

Y rápido volar negras mirara 
Lanzando en torbellino 

A' su maldita frente 
Las ondas y las ondas del torrente. 
Cumplióse el fallo irrevocable y justo 
Del poderoso juez del universo, 

Y á su semblante, adusto 

Al castigar al crimen del perverso, 
Asomó el alegría, 

Y vosotras con ella 

Bañadas del color del claro dia, 

Al decir basta y levantar del arca 

£1 porvenir del mundo en el Patriarca. 
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Alií está con la reproba Sodoma 
Su maldición también. Allí vosotras . 
Al eco de sa voz acadis luego, . 

Y en encendidas fuentes se desploma 
De vuestro rojo seno un mar de fuego... 

Y al volver el sentíante 

De la hirviente ceniza el ser divino. 

En pos de su camino 

Vais siguiendo su planta 

A iluminar de Abraham la ciudad santa. 

Allí exhala Jesús al postrimero 
Dolorido suspiro en el madero: 
Allí también ;oh nubes misteriosas! 
Pálidas os contemplo y silenciosas 
Cubrir la luz del luminar del cielo 

Y por el hombre-dios vestir de duelo. 
Decid, nubes, decid, ¿sois el reflejo 
Del alma de mi Dios? son sus enojos 

Y el eco de su acento, 

Y el fuego de sus ojos 
Terribles centellando 

Cuando en montes trepáis al firmamento 
La recia y nuda tempestad rodando? 
Ese trueno es su voz? Esa serpiente 
De fugitiva luz, es la mirada 
Que lanza de repente 
AI volar su carroza de topacios 
Chispeando estrepitosa en los espacios? 
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Salud, nabes, salad I... Si sois las bellas 
Laces de un rico y eternal espejo. 
Donde el Dios, que conserva las estrellas^ 
De su alta ^plantad muestra el reflejo! 

T por eso de amor nos estasiamos 
Cuanda azuláis los cielos, 
Bellas cual los primeros dulces años; 
T tímidos temblamos 
Cuando os tornáis encapotados velos 
Tristes como los tristes desengaños. 
T en la tarde tranquila 
Por eso el corazón medita y flota 
En la mar de recuerdos dilatada, 
T del cáliz del alma tibia gota 
Empaiía la pupila, 
Fija en el horizonte la mirada 
Por vuestro imán fatídico arrastrada. 

Ay I cuántas veces de la verde prilla 
Del rio cuyas ondas arrullaron 
Mis sueños al nacer, húmeda en llanto 
La pálida mejilla. 
Mis ojos en vosotros se clavaron! 

T no era aun infeliz! aun no la mente 
Desplegando la momia de la vida, 
Al corazón valiente 
Con su esqueleto lívido asustara, 
Y el corazón volviendo 
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La vista entristecida 

Sos lazos con el mundo desatara! 

Pero ya un no-sé-qué de misterioso 
En el fondo de mi alma se escondia, 

Y os procuraba inquieto y silencioso 
Entre el ser y el no ser del tibio dial 
Asi la joven que inesperta siente 

La primera impresión dentro dél alma 

Sin saber el por qué de sus sonrojos 

Teme y evita los estraños ojos, 

T el corazón sin calma, 

Por el jardin, perdida, 

En las flores se fi}a distraida. 

Cuántas veces proscripto y peregrino, 

Sin amor, sin hogar, sin esperanza. 

Desde estranjera roca 

Os contemplé llorando mi destino, 

Y con esa espresion que nunca alcanza 
El labio á repetfr, el alma mia 

Os contó sus pesares, 

Triste como el crepúsculo del dia. 

Desde el areno de estranjeros mares! 



Hay momentos ¡oh nubes! 
Que misterioso eléctrico fluido 
El alma con vosotras armoniza, 
Y al hombre con el polvo confundido 
Ángel segunda vez lo diviniza. 
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Os he visto cubrir los horizontes 
Del (»elo tropical, y erais ¡oh nubes! 
De oro y rubíes movedizos montes. 
Si tiene el Hacedor trono y querubes, 
Ni el trono es mas espléndido de galas, 
Ni las pequeñas alas 
De los querubes bellos 
Mas bordados de fúlgidos destellos. 
Allí el amor de mi adorada hermosa 
Era un perfume emanación de vida: 
Allí era la mujer purpúrea rosa 
De la guirnalda del Seiíor caida. 

Mas ¡ayl también delaterido polo 
Cubrís los cielos como pardo manto: 
T yo desde un bajel perdido y solo 
Donde nadie cantó, Nubes, os canto. 
Despenadas cruzáis el firmamento 
Rápidas como herido pensamiento, ^ 
lí atónita os contempla 
Mi alma, como el enojo soberano 
Lanzando en derredor de este Océano, 
Que encarcelado y solo 
Entre el linde de América y del mundo, 
Maldice de su cárcel los confines, 
Y en rudos parasismos 
Sacudiendo sus crines 
Salta de los abismos 
Para invadir los cielos furibundo. 



10 
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T desde el frágil tembloroso leño, 
Dios y la humanidad en mt memoria, < 
La humanidad eofi su doliente eeno, 
Dios con su poderlo y eon su gfa^a; 
Decid, nubes, deeid ¿quién un tributo 
No os rindió alguna vez? en el contento, 
O con el alma en luto, 
¿Qué mortal no os ha dado un pensamieotcnS^ 

En las aeches serenas 

Cuando flotáis en torno de la iu^a 

Cual ondas de humo de encendida {Hista^ 

Que sostenidas en el aire apenas, 

Soplo sutil á deshacerlas basta, 

£1 corazón dolido, 

¿Qué madre no ha llorado con Yosotras 

£1 dulce fruto de su amor perdido? 

O amorosa y prolija, 

No imaginó entre flores, 

£1 porvenir de su inocente hija?... 



¿Qué virgen nos ha dicho sus amores, 
O la tardía ausencia 
Del ídolo feliz de su existencia? 
£n la noche sombría 
Cuando voláis en densa muchedumbre 
Como inquietas ideas 
De recóndita negra incertidumbre, 
Adonde el alma impía 
Que miró sin temor al cielo airado? 
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¡fíné gen^ ífff ^ Yf^l^io 

En alas de su ardiente f^Qt^^ia^ 

¿Que de^tj^rraílj), ácas9V' 

Eq los velos de nácar y zafiro 

Que bajáis al Ocaso, 

No ba ma/Dwlafjo á su patria algijín suspiro?... 



Pasad, nubes, pasad; pisisad ser^q'as 
Para aliviar las escondidas penas 
De mis tristes hermanos en el Plata. 
T del proscripto Bardo 
Qae vaga peregrino 

r os canta ¡oh nubesl desde el frágil pjnp> 
Revelad á su patria bella 
Cuánto suspira el corazón por ellal 
Que por ella en el mundo errante Jlora, 
T cuanto mas padece m^s Ja adora. 

LOS TRÓPICOS. 



FRAGMENTOS DE UN POEMA HANCISCRITO; «EL PEREGRINO.» 

I • • . -7 . I , • . » . I ^ 




a; en medio de las sombras 



^Enmudece la voz del peregrino, 
T el rumor de las ondas solamente 
Y el viento resbalando por el lino, 
Sobre el Fénix se oia, 
Que como el genio de la noche huia 
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£a las alas del viento tristemente; 

Alumbrando sns huellas 

Sobre el azul y blanco las estrellas. 



Qué bello es al que sabe sentir con la natura 
Pasar al mediodía del circo tropical, 
Y comparar el cielo de la' caliente zona 
Con el que tibia pinta la luz meridional. 

Los trópicosl radiante palacio del crucero. 
Foco de luz que vierte torrentes por do quierl 
Entre vosotros toda la creación rebosa 
De gracia y opulencia, vigor y robustez. 

Cuando mir<í imperfecta la creación tercera 
T le arrojó el diluvio la mano de Dios, 
Naturaleza llena de timidez y frió 
Huyendo de los polos al trópico subió. 

T cuando dijo: «basta!» volviéndola sus ojos, 
T decretando al mundo su nuevo porvenir, 
El aire de su boca los trópicos sintieron 
y reflejarse el rayo de su mirada allí. 

Entonces como premio del hospedaje santo 
Naturaleza en ellos su trono levantó. 
Dorado con las luces de la primer mirada, 
Bañado con el ámbar d^l hálito de Dios. 
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T derramó las rosas; las cristalinas fuentes, 
Los bosques de azucenas, de mirtos y arrayan: 
Las aves que la arrullan en melodía eterna, 

Y por su linde rios mas anchos que la mar. 

Las sierras y los montes en colosales formas, 
Se visten con las nubes, de la cintura al pié: 
Las tempestades ruedan y cuando al sol ocultan 
Se mira de los montes la esmeraltada sien. 

Su seno engalanado de primavera eterna, 
No habita ese bandido del Andes morador. 
Que de las duras placas de sempiterna nieve 
Se escapa entre las nubes á desafiar al sol. 

H^itan confundidos la tigra y el jilguero, 
Tócanos, guacamallos, el león y la torcaz, 

Y todos, cuando tiende su oscuridad la noche 
Se duermen bajo el dátil, en lechos de azahar. 

La tierra, de sus poros vegetación exhala 
Formando pabellones para burlar al sol. 
Ya que su luz desdeña, pues tiene el diamante 
Del oro y topacio magnífico esplendor. 

• 

Naturaleza virgen, hermosa, radiante. 
No emana sino vida y amor y brillantez: 
Donde cayó una gota del llanto de la aurora^ 
Sin ver pintadas llores no. muere el astro rey; 



Así como la nina dé (jiiiúté prímaréi^ 
De gracias rebosando, dé virgmaí ámói', 
No bien recibe e? soplo de enattibrado áUéfíitd 
Cuando á su rostro broUú. las rosas deT rábdíT: 

Los trópicos! Él airé, la brisa de la íÁtáh 
Resbala como tibio suspiro de mtrjer, 
T en Yoluptiiósos giros besándonos fa frente* 
Se nos desmaya el alma con dulce lán'guidezr. 



Mas ayl otra indecible, sublime maravilla 
Los trópicos encierran, magnífica: la firz. 
La luz radiante, roja; cilal sangre de quince affós^ 
En ondas se derrama por el espacio azul. 

Adonde está él acento que describir ptidiéirá 
El alba, él mediodía, Ik tarde tropical; 
Un rayo solamente del sol e;i el ocaso, 
O del millón de estrellas un astro nada mas? 

Allí la luz que baña los cielos y los montes 
Se toca, se tesíste, sé siente difundir; 
Es una catarata de fuego despenada 
En olas perceptibles que bajan del cénit. 

El ojo se resiente de ^u punzante bíilfo 
Que cual si reflectase de placas de üaétat, 
Traspasa como flecha de imperceptible píihta, 
La crisialina esfera de la pupila audaz. 



s. 
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Semejar híi desidHos, espléndidos r$tdiant6s 
Que en torbellino brota ia frente de Jebová 
Parado eir hi8 akurdádel Eoua^dor' mifando. 
Los ejes de b tierra pOr sí á doblarse vaü. 

T con la misma llama que abrasa vivifica 
La tierra que recibe Jos ra^o$ de su sien^ 
E hidrápfiea de vida reviekHa por lo^ poros 
Vegetación íbaáando parsí alfombrar su f)ié. 

Y oaando ^1 hori^nte le toma entre sus brazoF^ 
Partidas las montañas fluctuando entre vapor. 
Las luces son entonces vivietíte$ inflamados 
Que en grupos se amontonan á despedir al sol. 

Enrojecidas sierpes entre doradas mieses 
Caracoleando giran en déri'edor á él, 
T azules oiaríposas en bosques de. rosales 
Coronan esparcidas su rubicunda sien: 

T mas arriba, cisnes de nítido plumaje 
Nadando sobre lagos con lindes de coral ^ 
Saludan el postrero suspiro de la tarde 
Que vaga como patudo perfume de la altar* 

Y muere silenciosa mirando las estrellas 
Que muestran indecisas escuálido color; 
A.sl como las hijas en torno de la madre 
Cuando recibe su alma la mano de Dios. 
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Si en peregrina vida por los etéreos llanos 
Las fantasías bellas de los poetas van, 
Son ellas las que brillan en ratilantes mares 
Allá en los'horizontcs del cielo tropical. 

Allí las afecciones se avivan en el alma; 
Allí se poetiza la voz del corazón: 
Allí es poeta el hombre; allí los pensamientos 
Discurren solamente por la región de Dios. 

Un poco mas... y el mustio color de las estrellas 
Al paso de la noche se aviv^ en el cénit, 
Hasta quedar el cielo bordado de diamantes 
Que por engaste llevan aureolas de rubí. 

Brillantes, despejadas, inspiradoras, bellas^ 
Parecen las ideas del infinito ser, 
Que vagan en el éter en glóbulas de lumbre 
No bien que de su labio se escapan una vez: 

T en medio de ellas rubia, cercana, trasparente,. 
Con iris y aureolas magníficas de luz, 
La luna se presenta como la virgen madre 
Que pasa bendiciendo los hijos dé Jesús. 



JACINTO CHACÓN. 



EL- VERANÓ- 




LA lanzo al fin mí rústica piragua 
'En las ondas ¡oh estío! de tu mar, 
No agites, no, contra su prora el agua, 
Deja que cumpla su destino en paz. 

Deja que siga en veloz carrera 
El carro eterno del fecundo sol, 
Y que aborde por fin á una ribera, 
Donde baile un campo y en su bosque un Dios. 

Deja que se aduerma á mis cantares la ola 
T humilde halague mi infeliz batel. 
La fama al oirlos, con gloriosa aureola 
Mi sien de niño ceñirá tal vez. 

. T ora del prado en las floridas galas, 
A la sombra del verde pabellón. 
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Traeráme el aura en sus fragantes alas 
Refugio blanda^ mi azaroso ardor: 

Ta en su ancba taza la sonora fuente 
Sus limpias aguas brindará á mi sed, 
T allí inspirando áii frescor Ja diente 
|0h sol! tus cantos modular podré. 

O allí el naranjo de escaríalo y verde 
Su extensa copa brindará tal vez, 

Y el bello fruto que entre azahar se pierde 
Bálsamo dulce á mi calor será: 

O acá el ganado sus pur|)áreos globos 
Con M agridulóe brindará también, 
T los coposos altos algarrobos 
De fresca sombra me darán dosel: 

mas allá la bi- frutal higuera 
Que en los misterios escondió la flor, 
Con su ancha copa llenará la ésfei^a, 

Y á un limpia arroyo privará del sol. 

1 Y, qué delicia en lo atto del cogoHo 
Su dulce friito de ébano gu^tak*, 
Luego bajando al fondo del arroyo 
Dejar nos lama trémulo el efistal! 

En ella encierra h\ pueUo uiia creencia 
Heredero de lía santa tradición.;. 
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Cuánto halaga á la mísera existencia 
Hallar en todo y por do quiera un Dtos! 

Dicen que se ven celestes resplandores 
En su copa la noche de San Juan, 
Y apareciendo súbito sus flores 
Ciérranse al punto y la ilusión se va. 

Pobre de aquel, se dice, que quisiere 
El misterioso arcano sorprender^ 
La cólera de Dios allí le hiere 
r á otro mundo refiere lo que ve. 

Todo el verano ofrece su tributo, 
Al iítíf^üli^o feraz de árdieüté soh 
Yo me deleito en ir dé fruto en fruto 
Bendiciendo la mano de mi Dids. 



IIUSKBIO LILIO. 



LAS FLORES, 

EN £L ÁLBUM DE LA SEÑORITA... 



^ERirosAS en la espléndida mañana 
¡^Alzáis ¡oh flores! la hechicera frente^ 
Porque el aura gentil que os engalana 
Venga á daros sus besos inocentes. 

Ojalá que rodando placentero 
En las alas del aura el canto mío. 
Se prenda en algún cáliz hechicero 
Como una fresca gota de rocío: 

Ojalá que por siempre lindas flores 
Inspiraseis mi loca fantasía... 
Ojalá mis recónditos dolores 
Entre vosotras adurmiera un dia. 

Felices sois que en el jardín preciosa 
Por los juegos del viento remecidas, 
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Sin qae os turben el plácido reposo 
Vuelan las horas leveí^ y perdida;s. - 

Felices sois que no tenéis una alma 
Ni un corazón que siente la amargura, 
Vosotras bellas que dormís en calma 
Mientras el aura en derredor murmura. 

Felices sois que al rayo de la aurora 
El seno alzáis beHisimo y galano, 
Por que las perlas que preciosa llora 
Venga á trae^ros el céfiro liviano. 

Y no tenéis ni un vago pensamiento; 
Ni una espina en el cáliz oloroso 
Que brinde solo matador tormento 
Robando á la existencia su reposo. 

Felices sois... ¿pero por qué marchitas 
Dobláis á Teces las hermosas frentes, 

Y parecéis que vegetéis malditas 
Las secas hojas arrugando ardientes? 

¿Porqué cerráis el seno perfumado 

Y á las auras huyendo con desvio 
Ni os levanta la luz del sol dorado, 
Ni os refresca el purisimo.roclo? 

Cuando asi estáis, sin duda el sentimiento 
Os cubre con su manto de agonía, 
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Luego ieoeiii tawbieo ai^ pepsamiept^r 
Una aknft y uoa ar4iepte l^tas(a. 

Luego tombien tie^eis emesia Yifl?i. 
El Jlaoto y el pla^cer, precios?» Ilpre^, 
T esa e&pejraas^ qiQ.e el corazjqp afíifia 
I e$e fpcigo qu^ eacjepdeo los a^pr^. 

Luego ^em^ys p^slpnqs rpedojr^ 
Que vy§ftt,rfts ff ¡e^ttes ^1 dolor dp(?íeguf5, 
O ilu^JQq^ d/s ¿ppr euc^a.tadora^ 
Quelos/$QQP3.p¿^^sÍ0ip^ os riegi^e^. 

íTial ye? cuaudo cplumpia S;a 9i(|)p coche 
La reina d^ la ppp^e li/oipia y grave, 
Abrai3d,el .$^19^0 el delj|(;a4o brochp 
Por r^ciJ^ir U;n ^so porp y ^ifaye,. 

TaI .vez en ún lepgoaje jp^^¡^io|59 
£n ^1 jiardin dppde yacejs pj;ij4as, 
Os maada,is <?ipp el viep^piYplgfttfifli^ 

T?l1 yfiz ami^p^pqs en pflipn diyii}^, 
MiénUfts l^ tu^p^^ yu^slcQS pies bf l^gpi, 

Resb^liaJa PTOÍ^Pfiia peregrftW 
Ten las alas de aa^pr tr^nq^^a ,yag^. 

:$i es ciierto qpe abrigáis, C;ájifl¡4^s.ppres, 
La blanca luz de :hermosa fantas^, 
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Si mucho gozareis, también dolores 
Vendrán á tormentaros dia á dia. 

Mil veces mirareis al ronco viento 
Tronchar el tallo de la flor querida, 
Y enredarla en sus pliegues turbulento 
T verla, ay triste! para siempre ida. 

Otras veces veréis hoja por hoja 
Arrancar el revuelto tojbellino, 
T la flor bella á quien el viento arroja 
Ir á cruzar el polvo del camino. 

Tasi (^Adj:ois en la p;[ii^tepc;ia amarga 
EterAQS im4^ trist^z^ y^lii^to.... 
Eternos, sí, por que la .yidaes^aijga 
Si la angustíalo envuelve con su manto. 

Mas si espc^rauza, oh ^oi^e^, qs asiste. 
Tal vez en el sufrir tendréis la cajma. 
Esperar y safrir, cualidad triste 
Del ser que siente porque ^rigauna alma. 



4M#W%MMMA^I^k^^«^l^«^«^«^^^^^^«^^^^k^^^^i^^'«^«^^^^«^«^k^t^i^« 



ADOLFO BEKKO. 



EL AZAHAR. 



fLOR sencilla á cuya vida 
Breves horas marca el cielo, 
^ Para imagen en el suelo 
Del contento^ mundanal. 

Es tu aroma regalado 
A mi espíritu doliente, 
Cual de virgen inocente 
El <5ercano respirar. 

Tierna^ hojas nacaradas 
Te dio grata la natura, 
T tu cáliz amargura 
De las hieles del amor. . 

En su negra cabellera 
La hermosura te ensortija, 
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O tu trono alegre fija 
£n sus labios de rubí. 

En tí encuentra blando alivio 
El ausente que padece. 
Tu belleza se le ofrece 
La que su alma cautivó; 

Y mirándote aprobado, 
Mil recuerdos en su mente 
Se despierten blandamente: 
¡Mil recuerdos de placer! 

iCuántas veces mis temores, 
Flor querida, disipaste! 
¡Cuántas veces mitigaste 
De mi amada la esquivez! 

Hoy de nuevo la esperanza 
. En tí el alma deposita, 
¡La esperanza! que marchita 
Veré luego con la flor. 

LA VÍRGEN BAfTÁrDOSE. 



OBAE la playa estendida 
'El mar sus ondas desliza, 
Y en la arena movediza 
Templa el ímpetu fugaz. 
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Riela en las verdes aguas 
Del sol la hiz placentera: 
€ruza en tanto la ribera . 
Doncella de blanca tez. 

No es mas hermosa en el cielo 
De amor la fúlgida estrella; 
No el azahar que descuella 
En el florido jardin. 

Sueltos los cabellos viene. 
Desnudo el pié torneado, 
T el albo cuerpo velado 
En rozagante cendal. 

Sin duda quiere en las aguas 
Templar el ardor de cuero, 
Por eso al rayo primero 
Dejará el paterno hogar. 

Llegará la oritla y se pana, 
Que frió el líquido siente; 
Córtale luego impaciente 
Como veloce alción. 

Mirábala yo emi^ebi4Q 
Perderse en alegre juego, 
Y sobre las aguas luego 
Húmedo el cuello mostrar. 

Dichoso el mortal, la dije» 
Que amor encuentre en tüS(<^q(s, 
Disiparas sus enojos, - * 
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Como las nieblas el sol. 

Vivir en la tierra ingrata 
De un ángel de paz al lado, 
Para, en su seno, arrullado, 
Dormir, exento de afán: 

Beber el hálito suave 
Que exhala inocente boca, 
Cuando el halago provoca. 
Con sus palabras de amor. 

Mirar el rostro sereno, 
Contino de la hermosura,. 
Que á ser del hombre ventura, 
Predestinada nació: 

El porvenir es, sin duda. 
Que aguarda, nina hechicera, 
A quien la diestra sincera 
De virgen esposa des. 

Mas ¡ay! si á lazos profanos 
Sujetas el débil cuello. 
Verás, cual vano destello, 
Nacer la dicha y morir. 

Que amarga pena se abriga, 
Por siempre, nina, en el pecho,. 
Si cae una vez deshecho 
Muro, que alzara el pudor. 

Huye del hombre engañoso 
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ías seductoras miradas , 
Que van en ellas mezcladas 
Venluras^ y perdición. 

Así la rosa que aromas 
Esparce en el prado ameno, 
Perece si el tierno seno 
Hieren los rayos del sol. , 

Deja Jas aguas, incauta, 
Vuelve á tu pobre morada, 

Y allí del mundo olvidada, 
Amor y dicha hallarás. 

Crece en bosque sombrío 
La ruborosa violeta, 

Y nunca mano indiscreta 
La roca al suelo feliz. 

ESPERA, A ORILLAS DEL MAR. 




;*EN, mujer, á mis ojos mas hermosa 
Que en la maííana purpurina rosa 

Ornato del jardín: 

Pura como María 

Que el Góigota vló un dia 

Verter llanto sin fin. 

Ven, que reina la noche, y la ribera 
Con mustia luz alumbra en su carrera 
La luna virginal; 
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Ven y aspira el ambieate 
Qae circunda mí frente 
A orillas de la mar. 

Todo al sueño se entrega sin temores: 
Nadie perturbará nuestros amores 
Al pálido destello: 

Y en tu seno, bien mió, 
Se enjugará el rocío 
Que moja mi cabello. 

Llega, pues, que sin tí todo en el suelo 
Ofrece solo imágenes de duelo 
Al alma combatida: 

Y solo en tu presencia 
Recobra mi existencia 
La paz apetecida. 

Deja hermosa el blando lecho 
Do no encuentras dicha alguna; 
Es mas dulce aquí en mi pecho 
Reposar mientras la luna 
Se refleja en blanco techo. 

¿Qué placer mas acabado 
Puede darse en este suelo. 
Que mirar á su adorado 
Bajo puro y vago cielo 

En amores abrasado? 

» 

¿Qué mayor contentamiento 
Que, cru/ando la ribera 
Escuchar el dulce acento 
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Del que prueba ya el tormento' 
Que da amor á quien espera? 

¿Mas deseados los sonidos 
De la danza, siempre impura, . 
Son tal vez á tus oídos, 
Que del pechó los latidos, 
Cuando colmas mi ventura? 

¿Por qué, pues, con loco anhelo. 
Do te llama la velada. 
Vas corriendo engalanada, 
Y hoy olvidas que yo velo 
En la orilla despoblada? 

Ven, ingrata, á esta ribera 
Sin joyeles, desceñida 
Tu flotante cabellera, 
T aun serás mas hechicera 
Que la aurora á su salida. 

Aquí crecen blandamente 
Nacaradas bellas flores, 
Esperando solamente 
Para dar suaves olores 
Que las ponga yo en tu frente. 

Todo aquí al amor provoca, 
Todo, amor está diciendo; 
Llega, hermosa, que tu boca 
Lo repila al ronco estruendo 
De las aguas en la roca. 

FIN. 
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